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    Ingrid Volkova y Aina Molovic almorzaban tranquilamente mientras observaban los coches pasar en un restaurante de Madrid. Conversaban, reían, vivían. Estaban en paz por primera vez en mucho tiempo, y es que, sorprendentemente, un par de meses atrás sus vidas eran muy diferentes, pero en un corto periodo de tiempo y quizá acompañadas por la suerte, su vida cambió por completo. 

    Ambas, nacidas en Volgogrado, una ciudad bastante poblada del sureste de la Rusia europea y que en otra época era conocida como Stalingrado, esta ciudad era parada ferroviaria obligatoria, y también resultaba ser uno de los puertos fluviales más importantes de toda Rusia, ya que la ciudad se caracterizaba también por tener un amplio parque industrial. 

    Estas chicas, eran amigas inseparables desde que podían recordarlo, habían crecido juntas, eran como hermanas, corriendo y jugando, en algún rincón de la parte más pobre del barrio obrero de la ciudad. Al salir de la escuela, ambas chicas compartían tiempo y permanecían juntas hasta el final de la tarde en la que era hora de volver a sus casas. 

    Quizá uno de los momentos más tristes del día. 

     Los padres de ambas chicas eran compañeros de trabajo en las minas de carbón que estaban en las afueras de la ciudad y que en años anteriores habían servido como impulso para el crecimiento de la ciudad. Las figuras paternas pasaban poco tiempo en casa. La madre de Ingrid era peluquera, y la de Aina era costurera en una fábrica local, por lo que también era poco lo que estaban en casa. 

    A pesar de que sus familias trabajaban intensamente, era difícil subsistir en una Rusia cuya economía aún no comenzaba a crecer y se sentían las secuelas que dejó la fallida Unión Soviética. En ese momento, las familias no tenían dinero, ni recursos como el transporte necesario para enviar a las chicas a la escuela, por lo que, al llegar al sexto grado, se vieron obligadas a abandonarla, frustrando sus sueños de continuar con sus estudios y ser profesionales. 

    Las expectativas de un futuro normal parecían desvanecerse con el paso de los días. Naturalmente, al estar la mayoría del tiempo solas, la una y la otra crearon un vínculo muy fuerte, casi como si fueran hermanas, y es que todos los retos que la situación social y la calle les ponían los enfrentaban juntas. 

    La diferencia de edad era de poco menos de un año, pero Ingrid defendía a Aina como si fuera su hermana mayor, nadie podía ponerle la mano encima, y es que, desde siempre, Aina fue una chica sensible. 

    La adolescencia de las chicas fue ruda, cumpliendo con el papel de ama de casa en sus respectivos hogares, pues la madre de Aina había muerto de una enfermedad terminal meses antes, esta experiencia resultó traumática para ella, pues fue viendo como la vida se le iba lentamente al ser que más amaba. Mientras, la madre de Ingrid se había divorciado de su padre para irse con su jefe, e Ingrid no la culpaba, su padre era un patán, como la mayoría de los hombres rusos de la época. 

    La situación para las dos era bastante pesada, pero ambas encontraban la manera de aliviarse la una a la otra y sortear las penurias que a diario debían enfrentar. La gota que derramó el vaso, e hizo insostenible su permanencia en casa, fue cuando el padre de Aina, después de llegar una noche ebrio, y viendo que Aina había estado todo el día fuera de casa con Ingrid, incumpliendo sus deberes, se enfureció. 

    Explotó al ver que no estaba lista su cena, y es que el padre de Aina era un hombre profundamente machista, abusivo, retrógrado y con problemas de adicción al alcohol. En medio de la acalorada discusión, le dio una bofetada a Aina, y que con la fuerza que tiene un minero de profesión, sacudió su joven rostro y haciéndole una pequeña herida en el pómulo, pero que se convertiría en una enorme puñalada al corazón. 

    Ella, llorando, pero en silencio, se retiró. 

    A la mañana siguiente, con un hematoma bastante visible y una pequeña cortada causada probablemente por el anillo que su padre llevaba, en su pómulo derecho, le contó lo sucedido a Ingrid: 

    —¿Quién te hizo eso? —Preguntó Ingrid 

    —Fue mi padre. —Dijo con voz triste. 

    —No tienes por qué soportar este maltrato… —Contestó Ingrid. 

    —Pero, ¿Qué puedo hacer? No tengo a dónde más ir. 

    —Vámonos juntas, huyamos de casa. —Dijo Ingrid con exaltación. 

    —Es una locura, no podemos hacerlo, no tenemos como… 

    —Mi madre me envía algo de dinero todos los meses, pero debo mantenerlo escondido de mi padre, si no me lo quitaría. 

    —Y, ¿a dónde iremos? —Preguntó Aina. 

    —Lejos, lo más lejos que podamos. 

    En ese momento e impulsadas por la desesperación y la precaria situación en la que vivían, tomaron la decisión, se irían de casa. Ambas ya con mayoría de edad, no necesitaban autorización de nadie, lo único necesario era su pasaporte para irse de casa, desaparecerían sin avisar, no dejarían rastro.  

    Ambas jóvenes eran muy hermosas, con unas características físicas soñadas por cualquiera, ojos claros y cabello dorado, tonificadas figuras y grandes senos, no tendrían problema para sobrevivir en ningún país, en alguna tienda o local necesitarían de alguna chica hermosa para promocionar algún producto o servicio, ser hermosas era una ventaja que debían aprovechar. 

    Esa mañana, con las pocas pertenencias que tenían guardadas en un par de maletas, se dirigieron a la estación de trenes de Volgogrado, y paradas, reflexionando frente a la taquilla, surgió la gran pregunta: 

    —¿A dónde vamos? —Preguntó Aina. 

    —Lo más lejos que podamos. —Respondió Ingrid. 

    En el croquis de la ruta que se observaba en la pantalla de la moderna estación, la ciudad más lejana señalada, incluso, la ciudad donde terminaba el recorrido de ese tren, era Barcelona, en España, una gran ciudad. Era una metrópolis de la que las chicas solo habían escuchado hablar maravillas en televisión o la radio, y que estaba a casi 4500 kilómetros de Volgogrado, eran más de 48 horas de viaje. 

    Estaba decidido, Barcelona sería el destino que elegirían, la ciudad que intentarían transformar en su nuevo hogar, lejos de todo el dolor y la desesperanza que vivían en ese frío barrio de Volgogrado. Antes de abordar el tren, dieron un último vistazo a la ciudad que las vio nacer, y juntas, las inseparables y hermosas chicas tomaron sus puestos en el tren. 

    Se sentaron juntas y emprendieron el viaje que daría un giro de 180 grados a sus vidas, poniendo a prueba su inteligencia, su amistad y su valentía. El recorrido era largo y los asientos del tren eran muy incómodos, apenas llevaban dinero para unas pocas comidas y su equipaje eran solo dos pequeñas maletas. Pero la ambición y las ganas de progresar encendían una llama en sus corazones que las mantenía motivadas y minimizaba cualquier incomodidad pasajera. 

    Durante el largo recorrido que debían hacer, ambas comprendieron que el lazo que tenían, debía durar para siempre, a donde una fuera, iría la otra, se habían convertido en familia, por lo que, todas sus victorias serian compartidas, pero las derrotas, también. 

    La primera noche de viaje, a pesar de tener muy poco espacio para acomodarse, ambas descansaron profundamente, como si el universo las preparara para las varias noches de trasnocho y vagando por las calles que estaban por venir. A eso de las 9:00 am del segundo día, y aun un poco adormecidas, habían llegado a su destino, la estación de Barcelona Sants, la más grande de la ciudad y una de las más importantes de Europa. 

    Luego de recoger su escaso equipaje y haber sellado su pasaporte, lo habían logrado, estaban en la cosmopolita, pero clásica Barcelona. Esta ciudad era hermosa, tenía un aire barroco y clásico que no habían visto jamás en su Volgogrado natal, era una experiencia visual muy satisfactoria y que despertaba curiosidad en Ingrid, quien siempre se había interesado en la arquitectura y el diseño. 

    Al salir de la estación, sus nuevas vidas estaban por comenzar, un par de preciosas mujeres rusas con un sueño se aventuraban a descubrir nuevas experiencias, pero no sería tan sencillo. Las chicas dominaban un español muy básico, debían buscar esa misma noche, un lugar para dormir, y si era posible, un trabajo de inmediato. 

    La única manera que tenían de obtener información de la ciudad eran sus teléfonos, por lo que tras consultar en el buscador el área con los alquileres más baratos, se dirigieron al lugar que indicaron los resultados, el barrio de Les Corts. Las chicas fueron tocando de puerta en puerta para conseguir un alquiler, en ningún lado querían aceptar a dos chicas tan jóvenes y sin trabajo fijo. 

    Casi al llegar la medianoche y tocando el timbre en un edificio bastante antiguo, Doña Magali, una señora de alrededor de 70 años accede a alquilarles una de las habitaciones de su casa. Magali alquilaba dos de las tres habitaciones de su departamento, y es que ella vivía sola y el percibir ese dinero extra al mes le caía bastante bien. 

    Las chicas compartirían piso con Javier, un estudiante nacido en Andalucía y que estaría en Barcelona por un tiempo mientras hacía su maestría. De noche trabajaba como camarero en un local nocturno muy famoso del distrito. Javier, al observar a sus compañeras de piso, pensó que era una especie de broma que el universo le jugaba, era el sueño de cualquiera. 

    Dos ardientes rusas, rubias y de divinos pechos naturales estaban en la habitación de enfrente, parecía el guión de una película porno, no podía pedir más. Las chicas, después de presentarse y de una corta charla, aprovecharon para preguntarle dónde podrían trabajar. 

    —¿Conoces a alguien que pueda ayudarnos? —Dijo Ingrid. 

    —A decir verdad, no, no conozco mucha gente aquí, pero podrían ir a la zona de bares y clubes, allí siempre buscan chicas para atender mesas o recibir clientes. —Contestó Javier. 

    La respuesta no había sido muy específica, pero era algo. Las chicas se dedicaron a desempacar y organizar la habitación que habían alquilado para descansar un poco. Ya habían pasado más de 14 horas desde su última comida, por lo que las chicas, debían comer, el poco dinero que tenían no alcanzaría si no para unos pocos días de alimento, así que Aina, decidió hablar con Magali. 

    Le propuso hacer los quehaceres del hogar a cambio de un par de platos de comida para ella y para Ingrid. Magali, dudándolo un poco accede, las chicas le parecían un poco confianzudas, pero les exigió que debieran dejar la casa impecable de principio a fin y ella le daría una comida diaria. Las chicas, en su posición no podían negociar, así que, incluso si no estaban de acuerdo a aceptar era lo único que podían hacer. 

    La tarde siguiente, ambas mujeres se pusieron la mejor ropa que habían llevado, ambas lucían preciosas, eran la fantasía de cualquier hombre y pretendían explotar eso, sabían que en cualquier local nocturno una chica de ese porte y esas características era indispensable. Siempre servía para atraer clientes. Después de una caminata de unos cuantos kilómetros hasta llegar al barrio con más movimiento nocturno, comenzó su recorrido en busca de empleo. 

    Aún era temprano, por lo que la mayoría de los locales estaban aún vacíos, la calle cobraba vida luego de las 11:00 pm. Las chicas probaron suerte en los primeros locales de la calle, algunos se mostraron entusiasmados y otros no tanto, una limitante para atender al público era el español tan básico que manejaban, sería difícil comunicarse y atender a clientes. Sobre todo, cuando el local estuviese lleno y tuviesen que dirigirse a varias personas con velocidad. 

    En el último sitio donde preguntaron, un bar de rock que Javier les había comentado, tenía las mejores hamburguesas de esa zona de la ciudad, el encargado, les recomendó ir a un sitio al final de la calle llamado “Odessa” era una discoteca de lujo. 

    Pero también el dueño dirigía una agencia de modelaje, el nombre les resultó familiar, porque casualmente era el nombre de una preciosa ciudad ucraniana a orillas del mar negro y que era el destino turístico predilecto de los oligarcas rusos. 

    Emocionadas y esperanzadas, las chicas se acercaron hasta el lugar, un sitio que, a pesar de tener una fachada muy sencilla, acorde con el resto de los locales, ya que se debía respetar el aspecto histórico de los edificios. Pero en su interior era bastante bonito, muy lujoso y con un aire muy europeo, parecía la sede de alguna embajada de gobierno en vez de un local nocturno. 

    En la entrada, el encargado de seguridad, un sujeto muy alto, bastante musculoso, y con cara de pocos amigos, les preguntó: 

    —¿De parte de quien vienen? 

    —¿De parte de quién? No sabemos, el chico de las hamburguesas nos dijo que aquí podríamos conseguir trabajo. —Contestó Ingrid. 

    Ingrid había contestado con un marcadísimo acento ruso, quizá, debido a esto el guardia las dejó pasar prácticamente de inmediato, ese local, era el más frecuentado por los miembros de la mafia rusa radicada en Barcelona, pero en ese momento las chicas no lo sabían. 

    Al entrar, quedaron maravilladas con el lujo del lugar, casi digno de un Zar, un bar con los vodkas más costosos que pudieran imaginar, y una cocina de altísimo nivel. Eran algunas de las cosas que vieron mientras se acercaban al área VIP, a donde el guardia las había guiado y donde se encontraba el encargado del lugar, Sergei Emeliovich. 

    Sergei, era todo lo contrario al guardia, un sujeto pequeño y carismático, conversador, el alma de la fiesta, al ver a las chicas exclamó: 

    —¡Quién me ha enviado este par de bellezas! Qué gran regalo. 

    Las chicas, sorprendidas contestaron: 

    —Nadie nos ha enviado, el chico del bar de rock nos dijo que aquí podríamos conseguir trabajo. 

    —¡Claro que pueden! —Afirmó Sergei. 

    Y cómo no iban a poder, si eran exactamente el estereotipo de chica que se requería en el local, y es que, en esa discoteca se cerraban los negocios más importantes en los que la mafia rusa estaba involucrada, y eran atendidos por Sergei y su ejército de sensuales chicas, pero Sergei solo era la cara del local, tenía un jefe. 

    Dimitri Kalabrov era el verdadero cerebro detrás de Odessa y de muchas otras operaciones. El Odessa servía como casa segura para que todos los clanes de la mafia rusa cerraran sus negocios con completa inmunidad y anonimato. Entre esas paredes se hablaba de narcotráfico, trata de blancas, esclavitud sexual y tráfico de armas con total normalidad, y Dimitri, por ofrecer protección, participaba y cobraba un tajo de cada uno de esos negocios turbios. 

    Además de servir como lugar de entretenimiento, el Odessa era una agencia de modelos falsa, solo era una fachada para justificar un catálogo ilimitado de mujeres que Dimitri tenía en su poder. El hecho de que la supuesta agencia compartiera nombre con la prestigiosa discoteca, atraía a mujeres preciosas con ganas de ganar dinero fácil. 

    Indirectamente, sabían que los hombres millonarios y poderosos que frecuentaban el lugar las verían, pero Dimitri, las vendía literalmente como objetos, subastados al mejor postor. En ese primer encuentro las chicas no conocerían a Dimitri, pero Sergei les aseguro trabajo, según él, servirían tragos y atenderían a personajes muy importantes, y si resultaban ser buenas atendiendo el público, tendrían una cita con el jefe para aspirar a modelos de la agencia. 

    Por esta razón debían mantenerse siempre bellas y presentables. 

    Después de un breve recorrido por las instalaciones, Sergei finalmente les dijo que eran bienvenidas a formar parte del Odessa, incluso, en ese momento, otra hermosa chica estaba llegando para comenzar su turno, pero lucía triste y un poco agobiada. 

    Las chicas no se lo explicaban pues la paga que les ofrecían era excelente, casi tres veces más que la mejor de las ofertas de los locales en los que más temprano habían probado suerte. Además del excelente salario, Sergei les mencionó que los clientes que frecuentaban el local acostumbraban dar propinas bastante jugosas si el servicio les resultaba agradable, y era todo para ellas, no debían compartirlo ni entre las compañeras ni con el local. 

    Parecía demasiado bueno para ser cierto, si todo ese dinero les entraba, podrían mudarse rápidamente de la habitación donde vivían y conseguir un espacio para ellas solas. Por fin el sueño que habían visualizado al salir de Volgogrado sin prácticamente nada, estaba por materializarse, o al menos eso pensaban. 

    Al llegar de nuevo al bar, Sergei con un tono más serio hizo énfasis en que no podrían hablar nada de lo que escucharan allí con nadie, solamente con él y con el jefe. Si alguien se enteraba que habían estado hablando fuera del local habría graves consecuencias. 

    —¿El despido? —Preguntó Aina. 

    —Mucho más graves. —Contestó Sergei. 

    Al llegar a la puerta les presento al corpulento hombre que las había recibido más temprano: 

    —Él es Iván, si tienen cualquier problema con quien sea, Iván lo resolverá muy rápido. 

    Iván, serio, asintió con la cabeza y gesticuló con la mano un saludo. 

    —Un gusto Iván, serás nuestro protector —Contestó Aina sonriendo. 

    Justo allí en la salida, Sergei repaso las instrucciones, siempre sensuales y nada de hablar fuera de las paredes del Odessa, tan simple como eso. Las chicas contentas estaban por salir del local cuando Sergei dijo: 

    —Una cosa más, mis rubias Diosas… El jefe necesita sus pasaportes para hacer algo de papeleo, ¿tienen algún problema en dejarlos? 

    Claramente lo tenían pues era el único documento de identidad que portaban con validez internacional. Cruzaron miradas y a pesar de dudarlo, no podían dejar pasar la oportunidad, sacaron ambas su pasaporte y lo entregaron. Ese fue su primer grave error, pues al ceder su documento podían ser extorsionadas por Dimitri, lastimosamente se darían cuenta posteriormente por las malas. 

    No hubo contratos, no hubo recibos, no hubo nada más que la palabra de Sergei. Esa noche las chicas emocionadas volvieron a casa, lo habían logrado y más rápido de lo que pensaban, habían llegado a Barcelona y ya tenían empleo con una paga excelente. La vida que querían estaba por llegar. 

    Aina siente algo extraño en toda esta situación, pero se lo atribuye al desconocimiento de la cultura de este nuevo lugar. Las cosas se manejaban posiblemente de una manera muy diferente a su lugar de origen. Tiene la ventaja de no estar sola, y al sentirse apoyada por su mejor amiga, hay un poco de valor sumado en su interior. 

    Solo se tienen la una a la otra, y a partir del momento en que han decidido emprender esta aventura, saben que el compromiso es no dar un paso sin que la otra lo sepa. 

    Luego de cenar y conversar un poco se fueron a descansar, al día siguiente su turno comenzaría a las 6:00 pm 
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    Esa mañana, despertaron un poco más tarde, pues Sergei les había dicho que descansaran lo más que pudieran pues, el trabajo nocturno desgastaba más de la cuenta.  Al realizar los quehaceres de la casa y cumpliendo con el trato que habían propuesto a Magali, y con la mejor disposición salieron a conocer la ciudad. 

    Barcelona era una ciudad preciosa, tenía rasgos clásicos que recordaban toda la historia que la ciudad tenía, una arquitectura muy diferente a la que las chicas estaban acostumbradas a ver, pero también, grandes y modernas obras arquitectónicas se podían observar. Con mucha ilusión, las inseparables amigas pensaban en lo perfecta que sería su vida allí, lejos de casa, pero cuando el infierno comenzara, desearían estar de nuevo en Volgogrado. 

    A eso de las 4:00 de la tarde, llegan a casa y comienzan a arreglarse para ir a su nuevo trabajo, ambas tomaron una larga ducha, se pusieron el mejor outfit que habían llevado consigo. Ingrid, con una corta falda plateada y un top blanco que marcaba sus redondos senos, y Aina, un minivestido escotado que también acomodaba perfectamente sus atributos, dejando ver también sus torneadas piernas. 

    Al salir de casa, ya preparadas para cumplir con su trabajo de entretener a los invitados, y durante el recorrido hasta la zona de clubes, atraían las miradas de todos los hombres, y algunas mujeres. Eran mujeres muy sensuales, por esa zona no se veían chicas con ese fenotipo, esbeltas, rubias, con senos naturales perfectos, y los ojos más hermosos que pudieran imaginar. 

    Al llegar a la entrada de Odessa, Iván las recibe y las deja entrar inmediatamente, impresionado por su belleza, las sigue con la mirada cuando entran al establecimiento. Dentro, Sergei las observa de pies a cabeza, y con los ojos iluminados les ordena que se sienten en una mesa para conversar con él. 

    —¿Cómo están mis pajaritas? —Pregunta Sergei. 

    —Listas para trabajar. —Contestó Ingrid. 

    —Sí, queremos saber por dónde comenzar. —Agregó Aina. 

    Sergei, seguro de que el físico de las chicas resultaría atractivo para todos sus clientes, les dijo: 

    —Sé que es su primer día, pero las pondremos a prueba, atenderán el área VIP. 

    Las chicas, nerviosas pero emocionadas, fueron guiadas por Sergei hasta un pequeño camarote donde debían esperar hasta que los clientes comenzaran a llegar. A los pocos minutos algunas compañeras llegaron también al restaurante, pero ellas no fueron llevadas allí. 

    Luego de aproximadamente una hora, reciben el llamado de Sergei, era hora de salir a trabajar. 

    Ya las luces eran más tenues, la música comenzaba a sonar y se veía mucha más gente en la zona pública, en la VIP, la que debían cubrir las chicas solo había una mesa con dos hombres por lo que, Ingrid se acercó. 

    —Buenas noches chicos. ¿Qué desean tomar? 

    —Tu trasero. —Murmuró uno de ellos. 

    —Un par de Stolichnaya con hielo. —Contestó el otro riendo por el comentario de su compañero. 

    Ambos clientes, eran rusos. La zona VIP era frecuentada por las mismas personas y no cualquiera se le otorgaba acceso. 

    Después de atender a los chicos, comenzaron a llegar más personas, un grupo de hombres impecablemente vestidos llegó al lugar, después, otros dos entraron al salón principal escoltando a un individuo más viejo, con el cabello canoso y un poco más gordo. 

    Al entrar al salón VIP le dijo a Aina, que estaba justo en la entrada. 

    —A mí dame lo de siempre y a los chicos lo que quieran. 

    Lógicamente, Aina no sabía cuál era el pedido por lo que, inteligentemente fue a consultar con Sergei, que la tomó por los brazos y dijo: 

    —Ese es Karl Tupolev, es un hombre muy importante y que lleva negocios con el jefe, llévale un Vodka Beluga Dorado con limón en un vaso corto y solo 3 cubos de hielo.  

    —¿Por qué solo tres cubos? —Preguntó Aina con curiosidad. 

    —Solo hazlo, y ve rápido, no le gusta esperar. 

    Aina, acelerada, sale a entregarle el pedido al Sr. Karl, que le toca la espalda baja y dice en voz alta: 

    —Creo que me gusta la nueva chica de Dimitri, habrá que probarla. —Dijo soltando una carcajada. 

    Este comentario le extrañó un poco a Aina, siempre estaba alerta a todo lo que le dijeran los hombres, sobre todo por el desagrado que le tenía a los hombres machistas y retrógrados como su padre, pero lo pasó por alto y comenzó a tomar los pedidos de los chicos que acompañaban a Karl. 

    La noche comenzaba a moverse y mucha gente ya estaba en el área general, en los VIP, la mesa de Karl se había llenado con otros tres hombres que llegaron después, y ninguno de los presentes paraba de ver a las chicas, Sergei, consciente de esto, supo que sus nuevas reclutas tendrían éxito. 

    Ingrid, observó que el consumo de los dos chicos estaba algo lento, no parecían ordenar nunca, se acercó y les dijo: 

    —¿Quieren algo más de beber? 

    —Estamos esperando a unas personas, cuando lleguen ordenaremos. —Contestó uno de ellos. 

    Para no quedarse sin hacer nada, acudió a preguntarle a Sergei en que podría trabajar, y este le ordenó: 

    —Ve con la otra chica a atender la mesa del Sr Karl, está llenándose y parece que necesita ayuda. 

    Ingrid se acercó a la mesa y les dijo que también les atendería, nuevamente Karl exclamó: 

    —¿Pero de dónde ha sacado Dimitri a estas jovencitas? Parecen diamantes traídos de la madre Rusia. 

    —Soy de Volgogrado mi señor. —Contestó Ingrid. 

    —Dicen que las chicas de allí son las mejores de toda Rusia en la cama. —Dijo Karl señalando a uno de sus acompañantes. 

    Hubo cierta intimidación en la joven. 

    —Tendré que decirle a Dimitri que me las preste una noche, ahora tráenos algo de Caviar. —Concluyó Karl. 

    Ingrid sin prestar mayor atención salió a la cocina a solicitar que prepararan el caviar que se sirve en una pequeña copa y se entrega con una paleta que hace juego al más puro estilo ruso ya que se sirve en muy pequeñas porciones. 

    Después de un rato, la compañía de la otra mesa aun no llegaba, por lo que Ingrid se acerca y les pregunta si están seguros que no desean ordenar, molesto, uno de los chicos le dice: 

    —No, de hecho, ya nos vamos, el cobarde al que teníamos que ver no vino, tráenos la cuenta. 

    —Claro señor con gusto. —Contestó Ingrid un poco decepcionada, solo pidieron dos copas por lo que sospecho que sería poca la propina. 

    Después de entregarles la cuenta y pagar, el más callado de los hombres saca de su billetera 150€ y se los entrega diciendo: 

    —Aquí está tu propina, espero volverte a ver. 

    —Gracias señor. —Fue lo único que pudo decir Ingrid que no podía creer que le dejaran eso de propina. 

    Ingrid, va hasta donde Sergei y le dice: 

    —¿Quién era ese hombre? Me ha dejado 150€ de propina solo por dos copas. 

    —Ese es Grigori, no se lleva muy bien con nadie aquí, pero se encarga del trabajo sucio del jefe. —Contestó Sergei. 

    Aina por otro lado, sí estuvo bastante ocupada, y a eso de las 3:00 am Karl se retiró, el, por ser un hombre poderoso y cliente frecuente ya tenía cuenta en el local, así que antes de salir le dio a la chica 300€ enrollados, y le dijo: 

    —Hablaré con Dimitri para que me deje conocerte mejor. 

    Aina no contó el dinero, simplemente lo guardó. A eso de las 4:30 am Sergei las llamó y les dijo: 

    —Han pasado la prueba, su primera noche de trabajo ha terminado, descansen y nos vemos mañana. 

    Emocionadas, las chicas salieron disparadas hacia casa, y fue al llegar y contar el botín de la noche que se convencieron, debían conservar ese trabajo a todo costo. Hicieron 450€ en una noche solo con propinas, a ese ritmo en un par de meses podrían alquilar un lugar para ellas solas. 

    Dimitri estaba en su lujoso apartamento a las afueras de la ciudad, era un hombre callado, de mirada fría y muy solitaria. Los negocios en los que estaba metido eran peligrosos, no le permitían tener una familia convencional y él tampoco parecía necesitarlo. 

    Su personalidad era introvertida y era muy observador, por eso, le encantaba tener el control de la situación siempre, y a pesar que rara vez se le veía en el Odessa, allí estaba su centro de operaciones y donde sus chicas recaudaban información valiosa para él. 

    A la mañana siguiente, Dimitri recibió una llamada de Karl, le contó que la noche anterior había estado en el Odessa, algo bastante común, pero lo que dijo después le causaría mucha curiosidad a Dimitri: 

    —Anoche me atendieron tus chicas nuevas… ¿Cuánto por ellas? 

    —¿Cuáles chicas nuevas? —Contestó Dimitri extrañado. 

    —La de Volgogrado y su amiga. —Agregó Karl. 

    —Aún no tienen precio, te avisaré pronto. —Cerró Dimitri. 

    Dimitri, extrañado, no sabía a qué chicas se refería Karl, por lo que inmediatamente llamó a Sergei. 

    —¿Tenemos chicas nuevas? 

    —Sí, jefe… Las contrate ayer mismo, son espectaculares y estaba esperando que fuera hoy al Odessa para mencionárselo. —Respondió Sergei con un tono bastante nervioso. 

    —No vuelvas a contratar a nadie sin que yo las vea antes. —Dimitri colgó el teléfono. 

    Sergei había cometido un error grave, y sabía que Dimitri era un tipo implacable, un error así cometido por cualquiera le costaría la vida probablemente. Pero Dimitri confiaba en Sergei más que en nadie y lo perdonaría, además, Dimitri era adicto al sexo, no podría resistirse a la belleza de Aina y de Ingrid. 

    Esa noche, cuando las chicas llegaron al Odessa, Sergei las interceptó rápidamente: 

    —Allí está el jefe y quiere conocerlas. 

    —Que divertido, por fin lo conoceremos. —Contestó Ingrid con mucho entusiasmo. 

    —Él no es un hombre divertido, deben referirse a él como “mi señor” y hacer exactamente lo que él diga. —Acotó Sergei con un tono muy serio. 

    —¿Lo que sea? —Preguntó Aina con expresión nerviosa. 

    —Sí, lo que sea. —Cerró Sergei. 

    Sergei las separó, pasarían una por una, primero fue Ingrid, ambos, se dirigieron por una puerta del lado izquierdo del local, y al subir por unas perfectas escaleras blancas llegaron a la oficina de Dimitri, Sergei toco la puerta dos veces, y abrió la puerta. 

    Ingrid entró, era una oficina bastante minimalista, todo lo contrario, a la característica opulencia rusa. Al fondo de la habitación estaba el escritorio donde Dimitri estaba sentado, y a la izquierda había un sofá de cuero negro, la luz tenue dejaba ver muy poco de él, pero era un hombre muy atractivo, calvo y con barba, delgado, pero con músculos definidos, y unos penetrantes ojos azules. 

    Sin mediar palabras y desde las sombras dice: 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Ingrid, mi señor. 

    —¿De dónde eres? 

    —Volgogrado. 

    —¿Sabes porque trabajas aquí? 

    —No lo sé mi señor. 

    —Porque eres sensual. —Dijo Dimitri. 

    —Gracias mi señor. 

    Inmediatamente después, le pide que se ponga de pie. 

    —Date una vuelta 

    Observa su cuerpo detenidamente, era hermosa, un cuerpo delgado y definido, senos preciosos y un cabello dorado que caía sobre sus hombros. 

    —Quítate la blusa —Ordena Dimitri. 

    —Pero mi señor... —Titubea Ingrid 

    —¡Quítate la blusa! 

    Ingrid, levanta su crop top y descubre el precioso sujetador de encaje negro que tenía debajo y que hacían resaltar sus perfectas tetas. 

    —Muy bien, me gusta que seas obediente. 

    —Gracias mi señor. ¿Me puedo volver a colocar mi blusa? 

    —Sí, hazlo, y dile a Sergei que traiga a la otra chica. 

    Naturalmente, Ingrid le obedece, había notado que era un tipo controlador y posesivo, por lo que hacer lo que quisiera mantendría las cosas en paz. Sale por la puerta y se consigue con Sergei 

    —¿Cómo te fue? —Pregunta con un tono preocupado 

    —Bien, pero me mandó a quitarme la blusa... —Dijo Ingrid algo avergonzada. 

    —¿Solo eso? —Preguntó Sergei 

    —Sí, solo eso y me pidió que me diera una vuelta. 

    —Entonces le agradaste mucho, bien hecho. —Dijo Sergei mientras bajaba las escaleras para buscar a Aina. 

    Sergei llama a Aina y la guía por las mismas escaleras hacia la oficina de Dimitri, allí, se cruza con Ingrid que le dice: 

    —Por favor obedécele y nada te pasara. 

    Aina, la ve extrañada sin decir una palabra y continúa hasta la puerta, nuevamente, Sergei toca dos veces y abre la puerta. 

    Aina, al entrar, siente frío, y es que el diminuto vestido que llevaba tampoco cubría mucho. Al fondo y en las sombras Dimitri le ordena que se siente y como si siguiera un guión le pregunta 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Aina 

    —Dirígete a mí como mi señor. —Acotó Dimitri. 

    Allí Aina recordó que Sergei les había dicho exactamente eso, pero por los nervios de conocer al jefe, y el leve desprecio que sentía hacia el machismo, lo había olvidado. 

    —Aina, mi señor… —Corrigió la chica. 

    —¿De dónde eres? 

    —De Volgogrado mi señor 

    —¿Sabes porque trabajas aquí? 

    —Porque le agradé a Sergei mi señor… 

    —No, porque eres sensual y atraes a hombres poderosos que pagarían una pequeña fortuna por ti. —Explicó Dimitri. 

    Aina visiblemente incómoda, movía su mano derecha, era un rasgo muy claro de ansiedad. 

    —Levántate y date una vuelta. —Ordena Dimitri. 

    Aina, dudosa se levanta, da la vuelta y vuelve a sentarse. 

    —Yo no te ordené que te sentaras. 

    —Lo siento mi señor. —Dice Aina mientras se pone de pie. 

    Se pone más nerviosa. 

    Dimitri había observado que Aina era más voluptuosa, con senos perfectos y piernas torneadas, caderas bien marcadas y un rubio cabello que llegaba casi a su cintura. 

    —Quítate el vestido. 

    —¿Aquí? ¿Ahora? No mi señor, no puedo hacerlo. 

    Dimitri, no era un hombre que estuviese acostumbrado a que le desobedecieran y eso le molestaba muchísimo. Abrió la gaveta de su escritorio y sacó una hermosa pistola plateada, la puso sobre la mesa y dijo: 

    —Quítate el vestido o te disparo en el rostro. 

    Aina, muy asustada y con respiración acelerada accede, al quitarse el vestido su escultural cuerpo queda a la vista, llevaba un hermoso conjunto de sujetador y tanga que dejaba la mayoría de sus perfectas nalgas al descubierto 

    —Siéntate en el sofá. —Ordena Dimitri. 

    Una avergonzada Aina obedece. Es aquí, cuando Dimitri, se levanta, mete la pistola en su cinturón y se acerca a donde estaba Aina sentada. Era un hombre atractivo para Aina, pero le asustaba, era controlador y violento, algo que ella no podía tolerar. 

    Dimitri se para frente a ella, y le saca el sujetador a manera de castigo y dejando sus espectaculares tetas al aire. Aina comenzaba a pensar lo peor. Dimitri la toma por el cuello y le dice: 

    —No vuelvas a desobedecerme, tú y tu amiga me pertenecen. 

    —Sí, mi señor. —Contesta Aina al borde de llanto 

    —Vístete y vete a trabajar. 

    Aina obedece, se cubre los senos con sus manos y se viste rápidamente para salir a toda prisa de la habitación. Al salir, Sergei la espera y cuando le pregunta que como le había ido rompe en llanto. 

    —Me pidió que me desnudara y no quise, después sacó un arma y me obligó. —Dijo Aina entre lágrimas 

    Sergei, abrazándola le dijo: 

    —No debes desobedecerlo, o se desatara el infierno, ahora ve lavarte la cara y sonríe que ya va a comenzar tu turno. 

    Aina claramente afectada obedece, decide no hablarle allí a Ingrid de lo sucedido, lo hará fuera de las puertas del Odessa, por lo que cuando le pregunta solamente contesta: 

    —Bien, me fue bien. 

    Más tarde comienzan a llegar los clientes nuevamente, las chicas esta vez no solo fueron asignadas a la sección VIP, debían atender a todo el local. Esa noche fue bastante movida, las chicas trabajaron como se les había enseñado y no hubo nada extraño, un par de comentarios ofensivos hechos por un borracho fueron el único incidente, pero Iván inmediatamente acudió al rescate. 

    Cuando terminó el turno y las chicas caminaban de regreso a casa, Aina le contó a Ingrid lo sucedido con Dimitri: 

    —Ingrid tengo algo que decirte 

    —¿Qué cosa es? —Preguntó Ingrid 

    —Creo que debemos renunciar. 

    —¿Qué? ¿Por qué? —Preguntó Ingrid exaltada 

    —No te lo dije allá, pero Dimitri me pidió que me desnudara para él. —Dijo Aina cabizbaja. 

    —A mí también me pidió que me sacara la blusa y no pasó nada, solo son caprichos de un tipo poderoso. —Justificaba Ingrid. 

    —Pero me amenazó con un arma Ingrid… —Dijo Aina visiblemente afectada. 

    Ingrid, se detuvo y la tomó por el brazo: 

    —¿Lo desobedeciste? 

    —Me resistí la primera vez a desnudarme y sacó su arma de la gaveta del escritorio. 

    —Te dije muy claramente que no lo desobedecieran Aina, fíjate lo que sucedió, tu vida pudo correr peligro. —Dijo Ingrid a Aina con firmeza. 

    —Es por eso que quiero renunciar, me pareció un tipo peligroso, me dijo que le pertenecemos. 

    Ingrid, con un tono comprensivo dijo: 

    —No podemos perder esta oportunidad Aina, revisa tu monedero y dime cuanto traes. 

    Aina, obedeció y sacó de su pequeña bolsa 200€. 

    —¿Lo ves? Juntas hemos hecho 400€ solo con propinas en una noche, no podemos dejarlo pasar, quizá Dimitri solo lo hizo para intimidarnos y que no incumplamos las reglas. —Dijo Ingrid mientras la tomaba de las manos. 

    —Esta bien, pero si sucede lo mismo me iré, lo prometo. —Concluyó Aina. 
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    Al llegar a casa y después de tomar un baño, Ingrid se acostó, pero Aina se quedó terminando de recoger los trastes de su cena de madrugada, y es en este momento que llega Javier también de su trabajo. 

    —¿Que tal Aina como te ha ido en tu segundo día de trabajo? 

    —Bien, hemos conocido al jefe y atendimos un par de mesas que dejaron buen dinero. —Respondió la chica concentrada en sus tareas. 

    —Han conocido al tal Dimitri? Es un tío muy popular, al Odessa siempre van muchos millonarios. —Preguntó Javier entusiasmado 

    —No sé por qué es tan popular, es un patán. —Contestó Aina con rabia. 

    —¿Porque lo dices? ¿Qué te ha hecho? 

    —Trata a las mujeres como un objeto y es posesivo y controlador, hoy hubiese renunciado pero el trabajo deja muy buen dinero. No sé porque te cuento, si alguien se entera me mataría. —Dijo Aina. 

    —Eh, tranquila, en mi puedes confiar todo lo que quieras. Me iré a dormir, si me necesitas sabes donde vivo. —Se despidió Javier. 

    Aina también fue a acostarse, pero no pudo conciliar el sueño pensando en que su nuevo jefe era un posible depredador sexual, dudo mucho si continuar con el trabajo en el Odessa, pero recordando todos los sacrificios que Ingrid había hecho por ella, decidió quedarse. 

    Al siguiente día las chicas fueron a trabajar como si nada hubiese pasado, todo iba bien hasta que Dimitri mandó a llamar a Ingrid con Sergei. Al guiarla nuevamente a la oficina, y antes de tocar la puerta, Sergei le dice con un tono algo preocupado: 

    —Cuídate por favor, todo va a estar bien. 

    Sergei parecía estar sintiendo empatía con las chicas, ellas lo apreciaban, pero no sabían el porqué, se conocían apenas hace unos días. Inmediatamente toca la puerta tres veces y le abre. La habitación estaba un poco más iluminada esta vez, Dimitri le ordena que pase el seguro a la puerta y que se siente en el sofá. Ingrid, sabiendo la personalidad de Dimitri y teniendo en cuenta lo que Aina le había contado, obedece. 

    —Desnúdate despacio. —Dijo Dimitri. 

    —Sí, mi señor. —Contestó Ingrid mientras bajaba el cierre de su vestido. 

    Sentada en el sofá, solo con su lencería, Ingrid esperaba nerviosa las próximas instrucciones de Dimitri y en su cabeza suplicaba que no fuera el desnudarse por completo, lamentablemente así fue. 

    —No estás desnuda, quiero que te quites todo. 

    —Sí, mi señor, lo que usted ordene. —Contestó Ingrid. 

    Ella sospechaba que su actitud sumisa haría que Dimitri la tratara mejor, pero lo único que lograba era despertar más el depredador sexual que habitaba en él, y que Aina tanto temía. Ya con Ingrid completamente desnuda, Dimitri pudo observar el hermoso cuerpo de su más reciente adquisición, era hermosa, era sensual, era suya. 

    Dimitri se levantó del escritorio y se acercó a donde estaba ella, allí con sus manos la tumbó en el sofá y comenzó a tocarla muy despacio por todo el cuerpo, comenzó por el cuello, bajó por sus senos y su abdomen y se detuvo en su pubis. Ingrid sabía que sería abusada, así que si se resistía sería una experiencia más traumática, por lo que con muchísima determinación decidió colaborar. 

    Dimitri, se abrió el pantalón y se sacó la polla ya erecta, y fue aquí cuando le dijo a Ingrid: 

    —¡Chúpamela! 

    —Sí, mi señor… 

    Ingrid obedeciendo, procede a chupar su polla lentamente, pero Dimitri la toma por el cabello y la hace succionarla con más dinamismo. Ingrid casi haciendo arcadas, le pide que se detenga, pero no lo hizo. Dimitri le pide que continúe mientras se saca la camisa y queda el también completamente desnudo. 

    Es aquí cuando le da la vuelta y la pone a cuatro patas en el sofá, pasa sus dedos por su vagina y busca un preservativo de su escritorio, se lo coloca y la penetra con vigor, los senos perfectos de Ingrid rebotaban cual pelotas por las salvajes embestidas que le proporcionaba Dimitri. 

    Después de varios minutos de sexo duro y nalgadas, Dimitri acaba, inmediatamente, le ordena a Ingrid que se vista y salga de la habitación, pero antes le dice: 

    —Mañana le tocará a tu amiga, ni se te ocurra decirle. 

    —No lo haré mi señor. 

    —Otra cosa más, me darán un buen dinero por ti, debemos ver si tu amiga vale lo mismo. 

    Ingrid en shock, pero con un temple de acero, se viste lo más rápido que puede y sale de la oficina, no sabía si sentir vergüenza, miedo, un placer retorcido o una combinación de todas juntas. Solo sabía que había sido utilizada y que su vida y la de Aina corrían peligro. 

    Al salir, se consigue con un Sergei preocupado, la abraza a manera de consuelo y le dice que se tome una hora de descanso y luego continúe con el trabajo, Ingrid, la rechaza y le dice que todo está bien, pero Aina le preocupaba. 

    Cuando Ingrid se incorpora al trabajo Aina la ve y le pregunta: 

    —¿Qué quería Dimitri? 

    —Nada, solo hacerme unas preguntas. —  Contesta Ingrid. 

    Aina, no se queda con esa respuesta, y mientras habla con ella nota que su sujetador estaba desacomodado: 

    —¿Te hizo desnudarte de nuevo verdad? 

    —Y me hizo tener sexo con él, y debes controlarte porque mañana te tocará a ti. —Finalmente confesó Ingrid. 

    —No, debemos renunciar, este tipo es un abusador de mujeres Ingrid, no podemos trabajar más aquí. 

    —Por favor, hagámoslo un poco más, para reunir suficiente dinero y podernos ir de la ciudad. —Agregó Ingrid con desesperación. 

    Aina, no hizo caso, todo lo contrario, fue a donde Sergei a notificarle que querían renunciar. 

    —Sergei lo siento, tú nos has tratado muy bien, pero trabajamos hasta hoy, entréganos el pasaporte, pues nos iremos. —Dijo Aina con firmeza. 

    —Mis niñas, eso no es tan sencillo, Dimitri no las dejará ir, y sus pasaportes los retiene él bajo llave, si intento sacarlos me matarían, nadie se libra tan fácil de un hombre como Dimitri. 

    —Pero, Sergei, si sabías que era así, ¿por qué nos ofreciste trabajo? 

    —Yo solo necesitaba un par de chicas para atender el Odessa, no pensé que las metería al otro negocio. —Añadió Sergei con preocupación. 

    —¿El otro negocio? ¿Cuál otro negocio? —Preguntó Ingrid. 

    —La trata de blancas y prostitución, todos estos asquerosos mafiosos rusos dejan fortunas por estar con chicas jóvenes y bellas, pero Dimitri las prueba primero. —  Agregó Sergei. 

    Sergei sabía que era difícil escapar, de hecho, él mismo había estado intentando hacerlo desde hace mucho tiempo y por eso se había ganado su confianza, lo mismo Iván, ambos querían liberarse de las garras del cruel Dimitri, pero los había mantenido allí a fuerza de amenazas. Debían hacerlo en el momento justo, y con suficiente dinero para desaparecer de cualquier lugar donde Dimitri o su red de espías pudiese encontrarlos. 

    —Aguanten un poco más que todo va a estar bien si hacen lo que él desea. Se los prometo. Ahora vayan a trabajar que si nos ven a los tres hablando será sospechoso. —  Dijo Sergei. 

    —Sí, Aina, solo un poco más. —Añadió Ingrid. 

    —Pronto seremos libres. —Cerró Sergei 

    Aina, en contra de su voluntad, pero escuchando los consejos de su amiga, hace caso y vuelve a trabajar, intentando conservar una actitud calmada y sonriente entre todas esas porquerías humanas que ya sabía frecuentaban el lugar y a las que veía con odio. 

    Ingrid, hizo exactamente lo mismo, se lavó un poco la cara y retocó su maquillaje, y salió a trabajar, su intención sí era hacer la mayor cantidad de dinero posible. Pero ahora, un sentimiento de venganza hacia Dimitri crecería poco a poco en su corazón. 

    Esa noche, las chicas volvieron a casa, con 500€ en propinas entre ambas, fue bastante movida. Eso hacía feliz a Ingrid en cierta medida, pero Aina no estaba dispuesta a pagar un precio tan alto por ese dinero, al menos no por tanto tiempo. 

    Al llegar a casa, ambas chicas con deseos de descansar, se arreglan con esa intención, Ingrid se cambia y cae rendida, había sido un día difícil para ella, dormir era lo que más quería. Aina, también estaba cansada, pero los nervios de lo que le habían advertido que sucedería al día siguiente, no la dejaban dormir. En medio de la noche se levantó a prepararse un té para intentar calmar su ansiedad. 

    En la cocina, se consigue con Javier que había llegado también de su trabajo, Aina estaba comenzando a entablar una amistad con él, por lo que mientras calentaba el agua para su té comenzaron a conversar. 

    —Hola Aina, ¿cómo te ha ido hoy? 

    —Hoy me ha ido bien, pero mañana no me lo preguntes… 

    —Está bien, no preguntaré mañana, pero te preguntó hoy. ¿Qué pasará mañana? —Dijo Javier. 

    —Javier, Dimitri ha obligado a Ingrid a tener sexo con él, Sergei nos ha dicho que es un traficante de personas y mañana me tocará a mí, somos su mercancía. —Dijo Aina visiblemente preocupada. 

    Javier, pasó unos minutos en silencio, después de respirar profundo decidió decirle la verdad: 

    —Aina, lo que te voy a contar no puedes decírselo a nadie, yo soy un agente encubierto de la INTERPOL, estoy aquí vigilando la zona nocturna porque presumíamos las actividades ilegales de algunos clubes, pero el tráfico de personas es un crimen mucho más grave… —Dijo Javier en tono serio. 

    Aina, no podía creer lo que escuchaba, no podía creer que un chico tan amable y que lucía bastante normal como Javier fuera un agente de INTERPOL. Pero después de todo en eso consiste un trabajo encubierto. 

    —¿Podrías atrapar a Dimitri? —  Preguntó Aina inocente. 

    —Sí me ayudas si, podríamos hacerlo, pero debes confiar en mí. —Aseguró Javier 

    —Está bien, ¿Qué debo hacer? —Preguntó Aina 

    —Debes ganarte su confianza, obedécele, y necesitamos pruebas de sus negocios sucios. Sé que es difícil, si mañana abusará de ti, no despiertes su ira. Si todo sale bien podemos evitarles ese sufrimiento a muchas más chicas. —Aseguró Javier. 

    Aina reflexionó por uno segundos, debía sacrificarse, pero sería la oportunidad de ayudar a chicas que también corrían peligro, y que los responsables de esos abusos pagaran tras las rejas. 

    —Está bien, lo haré… 

    —Perfecto, a medida que avancemos te daré más instrucciones. Y otra cosa más, nadie puede saberlo, mi vida correría peligro, son sujetos muy peligrosos. —Añadió Javier 

    —Nadie lo sabrá, lo prometo. —Cerró Aina. 

    Aina se iba a descansar, era un hecho, sabía que mañana sufriría un muy mal rato, pero valdría la pena para dar un importante golpe a una organización criminal y frenar los abusos cometidos a las chicas, quizá Sergei e Iván también saldrían en libertad, por lo que la idea tomaba fuerza en la cabeza de Aina. Finalmente logró dormirse. 

    Al día siguiente, al levantarse, abrazo a Ingrid y la felicitó por su fuerza, lo que había pasado no fue fácil y sabía que hoy le tocaría a ella. Pero su ansiedad estaba un poco más controlada pensando en la conversación que había tenido la noche anterior con Javier. 

    Esa tarde, se vistió hermosa como siempre, y se fue al trabajo, por fuera lucía tranquila, pero un miedo enorme la invadía, sabía que se vería cara a cara con el depredador, y por los momentos, no convenía resistirse. 

    A llegar al Odessa y saludar a Iván, Sergei las recibe, inmediatamente se acerca a Aina y le dice: 

    —Mi niña, ¿sabes que debes hacer hoy verdad? 

    —Si Sergei, lo sé, todo va a estar bien. —Respondió Aina. 

    —Por favor no lo retes, ayer después que se fueron me dijo que lo habías desobedecido, tu vida puede correr peligro. —Aconsejó Sergei. 

    —Tranquilo Sergei, ya entendí que no es el momento. 

    Sergei se sintió extrañado por su respuesta, pero tenía que hacer su trabajo, poco a poco la guió hasta la oficina, toco la puerta tres veces y le abrió la puerta para dejarle entrar. 

    —Pon el seguro a la puerta y siéntate en el sofá. —Ordenó Dimitri. 

    Aina, temblando, obedeció y le dijo: 

    —Sí, mi señor. 

    —Veo que aprendiste por fin a dirigirte a mí. —Dijo Dimitri. 

    —Sí, mi señor, he aprendido. 

    Dimitri se acerca al sofá y le ordena que se desnude, Aina, con los nervios de punta, obedece, deja caer poco a poco el suave y sensual vestido de algodón que llevaba, descubriendo su perfecto y voluptuoso cuerpo. Dimitri, encantado con lo que ve le dice: 

    —Ponte de pie... 

    Es aquí, cuando poco a poco comienza a besar todo su cuerpo, su cuello, sus senos y sus muslos, era una mujer que le resultaba muy atractiva, y no era para menos. Le da la vuelta, y besa toda su espalda, al llegar a su sujetador, lo suelta y sus perfectos pechos quedan al descubierto casi de inmediato. 

    Dimitri casi hipnotizado por su cuerpo, continúa besándola hasta llegar a sus nalgas. Allí, baja suavemente su ropa interior y la obliga a tenderse en el sofá, dejando a la vista su preciosa intimidad. Era absolutamente perfecta y su piel es adictiva como las sustancias que consume para potenciar su adrenalina. 
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    Aina no decía ni una palabra, pero estaba comenzando a sentir terror de que Dimitri se pusiera violento. 

    Por el contrario, Dimitri parecía dominado por el cuerpo espectacular y el aroma de Aina, no la maltrató, no la golpeó, contrariamente y después de tocarla con mucha suavidad por varios minutos, busco un preservativo y comenzó a penetrarla muy lentamente, casi como si le hiciera el amor, pero Aina no lo disfrutaba en lo absoluto. Lo que si le daba fuerza era la idea de poner a este criminal tras las rejas. 

    Después de varios minutos de sexo, Dimitri acabó, le pidió a Aina que se vistiera y él también lo hizo, pero no le ordenó que se fuera, todo lo contrario, le dijo: 

    —Ponte cómoda en el sofá, acompáñame un poco más. 

    —Mi señor, ¿no debo bajar a trabajar? —Preguntó Aina. 

    —No, quédate aquí un rato más. —Le dijo Dimitri. 

    Dimitri, después de vestirse se sentó en su escritorio a revisar su teléfono y algunos documentos relacionados al Odessa, Aina, estaba inmóvil, solo observaba y escuchaba con atención, cualquier detalle podría serle útil a Javier. 

    —Toma algo de beber del mini bar si quieres. —Le dijo Dimitri. 

    —¿Puedo tomar una soda mi señor? 

    —Sí, lo que quieras. 

    Aina inteligentemente, no tomo alcohol, quería tener los sentidos lo más agudos posibles durante todo el tiempo que pasara con Dimitri. Pasó poco más de una hora, callada, observando a Dimitri, pudo ver como metía en la caja fuerte documentos, y unas pequeñas bolsas que parecían de dinero, un par de pistolas y pasaportes, allí estarían los suyos. 

    Dimitri recibió una llamada, discutía en ruso con la persona al teléfono, Aina alcanzó a escuchar que el paquete no había sido entregado, y que si no lo entregaban habría graves consecuencias. Debían verse allí en el Odessa el jueves siguiente. 

    Este fue el único momento en el que Dimitri se alteró un poco y le pidió a Aina que saliera de la oficina. Justo cuando abría la puerta, le dijo: 

    —Dile a Sergei que tú no estás a la venta. 

    —Se lo diré mi señor. —Contestó Aina mientras cerraba la puerta. 

    Sergei esperaba en el pequeño lobby donde terminaban las escaleras, Aina le transmitió el mensaje que Dimitri le había enviado, y Sergei con mirada preocupada le dijo: 

    —Ingrid está en problemas, tenemos que hacer que Dimitri la quiera para él también. 

    —¿A qué te refieres? —Preguntó Aina. 

    —Si Dimitri te dijo que solo tú no estabas a la venta, quiere decir que Ingrid si lo está, quien pague lo que Dimitri pida podrá hacer lo que quiera con ella, incluso desaparecerla. 

    Aina obviamente no podía permitir esto, necesitaba convencer a Dimitri de que conservara para el a Ingrid también. Sergei la envió a trabajar, no se lo textualmente, pero le había dado a entender que debía salvar a Ingrid. 

    Las chicas pasaron poco tiempo juntas durante esa noche de trabajo, y como el Odessa era un lugar bastante concurrido, ambas estuvieron atendiendo y no pudieron conversar hasta el final del turno. 

    Cuando iban de camino a casa, Aina le contó lo sucedido, Ingrid se llenó de nervios y no sabía que decir, no podían permitir eso. Separarse ya era terrible de imaginar, nunca lo habían hecho desde que eran niñas, pero hacerlo en esas circunstancias era mucho peor. 

    Ingrid no paraba de pensar en lo que le había dicho Aina, pero también le dio ánimos, le dijo que tenía un plan para que todo saliera bien. Pero debía colaborar, no importara que tuviese que hacer. 

    El plan de Aina era, que cuando Dimitri la volviera a citar, lo convencería de invitar a Ingrid, harían un trio, con la esperanza de que Dimitri disfrutara en la misma medida de la compañía de ambas. En un primer momento Ingrid no entendía el plan: 

    —Dices que tendremos que acostarnos tú y yo… 

    —No, tú y yo no, pero ambas compartiremos a Dimitri. —Aclaró Aina. 

    —Pero, ¿Por qué? 

    —Porque necesitamos que se obsesione contigo para que no te ponga en venta, no quieres terminar muerta a manos de algún asqueroso mafioso ruso ¿o sí? 

    La pregunta se contestaba sola, Ingrid lo haría, se metería en el papel con la finalidad de agradar a Dimitri y convencerlo de que la conservara. Así lo decidieron, este par de chicas habían pasado demasiadas penurias desde sus humildes orígenes en Volgogrado para dejarse dominar nuevamente por un hombre. 

    Después de conversar, Aina, en silencio y con la excusa de que le prepararía un té para los nervios a Ingrid, fue a la cocina donde se vería con Javier, allí, le contó lo que había escuchado y visto en la oficina de Dimitri. 

    —Dijo algo de un paquete que no había sido entregado. 

    —¿Escuchaste que paquete? —Preguntó Javier. 

    —No, pero dijo que si no lo entregaba para el jueves siguiente habría graves consecuencias. —Añadió Aina. 

    —¿No escuchaste quienes estarían en la reunión? 

    —No, pero los jueves el Odessa está muy lleno, siempre van tipos muy importantes. —Aseguró Aina. 

    —Entonces el día perfecto para un allanamiento podría ser ese jueves. —Comentó Javier. 

    —Pero Javier, la única que escuchó fui yo, si algo sale mal estaría muerta inmediatamente, Dimitri me mataría. —Dijo Aina nerviosa. 

    —Es un riesgo que debemos considerar. Les pasaré el reporte a mis superiores. 

    Aina molesta, se levantó y se fue, quería que lo atraparan, pero no si su vida corría más peligro todavía. Aún no le decía nada a Ingrid, estaba esperando tener más seguridad acerca del próximo paso, y es que, Aina, motivada por la rabia que sentía por Dimitri, y que le traía recuerdos de su padre maltratador, se había convertido en el cerebro indirecto de la operación. 

    La venganza la movía. 

    Al día siguiente, pondrían en práctica lo que habían conversado, Dimitri, de manera muy predecible, mandó a llamar a Aina a penas llego al local, como el día anterior, Sergei la guió hasta la oficina y la hizo entrar. 

    —Hola Aina, siéntate en el sofá. —Dijo Dimitri. 

    —Sí, mi señor. 

    —¿Cómo estuvo la noche de trabajo? 

    —Supongo que bien mi señor, hubo buenos clientes. —Contestó Aina extrañada por la pregunta. 

    —¿Ninguno te ha faltado el respeto? 

    —No, mi señor. Solo comentarios tontos de algún ebrio. Pero nadie me ha faltado el respeto. —Aina, en su mente quiso contestar que sí, el propio Dimitri lo había hecho cuando se conocieron. 

    —Ven a mi escritorio. —Le dijo Dimitri. 

    Dimitri se alejaba del escritorio en su enorme y mullida silla y comenzaba a abrirse el pantalón a medida que Aina se acercaba dejando salir su polla. 

    —¡Chúpamela! —Dijo Dimitri. 

    —Sí, mi señor. 

    Aina, con mucho desprecio comenzó a hacerle sexo oral, le causaba asco sentir su polla en su boca. Tanto así que arrancársela de un mordisco le pasó por la mente, pero la matarían de inmediato, por lo que continuó dándole placer a Dimitri. 

    Al cabo de pocos minutos, Dimitri le ordena que se detenga, se retira y vuelve a guardar su polla. 

    Aina, extrañada, le pregunta si quiere que se desnude: 

    —No… Levántate y vuelve mañana. 

    —Sí, mi señor. —Respondió Aina. 

    Extrañada, y preocupada, se levantó y salió. Sergei esperándola abajo preguntó que cómo le había dio, a lo que Aina respondió: 

    —Solo me pidió que le hiciera sexo oral. 

    —Qué extraño… Dimitri es adicto al sexo, algo debe estarlo preocupando. —Dijo Sergei. 

    —¿No tienes idea de que podrá ser? —Preguntó Aina. 

    —Quizá sea la reunión del próximo jueves con Yuri Kalavic, le trae un lote de diamantes contrabandeados desde África, pero no se supone que debamos hablar de esto. —Murmuró Sergei. 

    Ese dato era de importancia vital para Aina, debía compartirlo con Javier a penas llegaran a casa. 

    Esa noche les fue mejor que nunca pero no lo habían notado por los nervios de la situación, se fueron a casa con poco más de 600€. Era una cifra increíble para cualquier noche de propinas. Igual que como lo había estado haciendo, Aina encontraba la manera de escabullirse en la noche para conversar con Javier y esa noche no fue la excepción. 

    —Yuri Kalavic, es quien irá al Odessa el próximo jueves. —Dijo Aina. 

    —No puede ser, es uno de los criminales a los que más le hemos seguido la pista este año. —Exclamó Sergei. 

    —Y ¿Por qué lo buscan tanto? —Preguntó Aina. 

    —Por muchas cosas, tráfico de diamantes, de armas, y trata de blancas. 

    —Entonces tendremos que atraparlo. —Dijo Aina con determinación. 

    Estaba decidido, tendría que sacrificarse un poco más para poner tras las rejas a Dimitri y a todos los cerdos con los que hacía negocios. Pero principalmente, su idea era salvar a su amiga Ingrid, cosa que el día de hoy no había salido bien. 

    Mientras tanto, las chicas iban reuniendo un capital que, a pesar de ser poco, podría resultar suficiente para alejarse lo más posible de esa ciudad y del peligro que les representaría estar allí si algo mal salía. Esa era la otra razón importante para quedarse un poco más, el trabajo dejaba buen dinero. 

    Todavía Aina no le contaba a Ingrid de su contacto con Javier, hasta los momentos estaba actuando sola y esperando el momento adecuado para decirle el plan que tenían.  Aina consideraba que mientras menos supiera Ingrid más natural actuaria. 

    Esa tarde al llegar al Odessa, Aina y Sergei conversaban antes de comenzar el turno, hablaban de los rasgos de personalidad de Dimitri. Sergei demostraba bastante desprecio hacia él, por lo que Aina vio un posible aliado a futuro, o al menos alguien a quien no quisiera que acabara tras las rejas. Lo mismo sucedía con Iván, solo era un gigante amigo de Sergei y que por miedo seguía órdenes de Dimitri. 

    Esa noche, tenía que ser el momento, si Aina no lograba convencer a Dimitri que volviera a Ingrid una de sus chicas, corría el riesgo de ser vendida. Incluso Sergei le contó, que Dimitri tenía la tradición de cerrar los negocios con los clientes importantes, obsequiándole una chica. Quizá ese era el plan que tenía para Ingrid y debían evitarlo a todo costo. 

    Esas pobres chicas por lo general terminaban muertas o abandonadas por los malvados hombres que las trataban como objetos. Esa no era una opción, y mientras más chicas pudieran ser salvadas de ese destino, más feliz sería Aina. 

    Cuando Dimitri mandó a llamar a Aina con Sergei, su cerebro se activó, sería lo más complaciente posible esa noche para ganarse un poco más el agrado y la confianza de Dimitri. El momento había llegado. Sergei y Aina subían las escaleras una vez más a la oficina de Dimitri, y después de tocar tres veces, entró. 

    —Siéntate en el sofá. 

    —Sí, mi señor. —Dijo Aina. 

    —Desnúdate y acuéstate. —Ordeno Dimitri. 

    Aina, complacientemente obedeció, se quitó suavemente su blusa y abrió el cierre de su falda dejándola caer, se había puesto su mejor lencería para impresionar todavía más a Dimitri. 

    —De todas las chicas que he comprado, eres la más hermosa. 

    Esto revolvió el estómago de Aina, ser tratada como un pedazo de carne que compras en el mercado la llenaba de ira, pero, sin embargo, siguió con el juego. 

    Se tumbó en el mueble mientras Dimitri se acercaba, él iba sacándose la camisa poco a poco, y fue aquí cuando pudo detallar en su cuello un pequeño tatuaje de un lobo, una figura identificativa de la mafia siberiana. 

    Ella, mientras él terminaba de sacarse su pantalón, decidió que era el momento de intentar poner en práctica su estrategia. 

    —Mi señor, ¿Le molestaría si invitamos a mi amiga? 

    —¿A la chica de Volgogrado? —Preguntó Dimitri. 

    —Sí, mi señor. 

    Dimitri se quedó en silencio por algunos segundos, pensando la propuesta de Aina. 

    —¿Por qué quieres que venga? 

    —Para que se nos una mi señor, juntas podemos hacer que se divierta más que nunca. —Dijo Aina con picardía. 

    —Está bien. Le diré a Sergei que la traiga. —Dijo Dimitri mientras buscaba su teléfono para escribirle a Sergei. 

    A los pocos minutos, sonó la puerta tres veces, e Ingrid entró. 

    —Tu amiga me ha pedido que te nos unas. 

    —Mi señor, juntas podemos darle el doble de la diversión. —Dijo Ingrid. 

    —Espero que sea cierto, ahora ven y desnúdate. —Ordenó Dimitri. 

    Todo iba como lo habían planeado, ahora, juntas, debían follarse al hombre contra el que estaban conspirando para atrapar, era difícil, pero debían hacerlo. 

    Ingrid, camino hacia el sofá, y con la ayuda de Aina comenzó a sacarse su vestido, al terminar, se sentó junto a Aina, y Dimitri las observaba. Eran dos mujeres jóvenes y sensuales allí, esperando sumisas para satisfacerlo, sus niveles de excitación se elevaron enormemente. 

    Se ubicó en el medio, delante de ambas, y se sacó la polla diciendo: 

    —Hagan que me divierta o me las van a pagar. ¡Chúpenla! 

    —Claro mi señor, es una promesa. —Respondió Aina. 

    Inmediatamente ambas comenzaron a succionar y a compartir la polla de Dimitri, hacían parecer que lo disfrutaban, a medida que recorrían con sus bocas el miembro cada vez más erecto de Dimitri. El por otro lado, tomaba a ambas por el cabello, una señal de que él tenía el control. Las guiaba a besarse y sonreía, parecía que la sugerencia de Aina era acertada. 

    Después de una larga sesión de sexo oral, volteó a Aina en el sofá abriendo sus piernas y le ordenó a Ingrid que le besara todo el cuerpo. Ingrid obedeció y comenzando por el cuello, recorrió todo el cuerpo de su amiga hasta llegar a su entrepierna, donde con su lengua se detuvo a darle placer mientras Dimitri buscaba un preservativo en el cajón de su escritorio. 

    Cuando se lo colocó, comenzó a penetrar vigorosamente a Ingrid, mientras la embestía sus tetas rebotaban y a su vez, esta con su lengua masajeaba el clítoris de Aina que fingía un placer indescriptible. 

    A los varios minutos de penetrar a Ingrid, era el turno de su favorita, Aina, la tomó por las piernas y abriéndoselas de par en par la penetró con mucha más suavidad que a Ingrid. Parecía querer disfrutarlo más, mientras hacía esto, Ingrid intercalaba los besos entre ambos. 

    Dimitri se veía sumergido en un placer inmenso y estaba completamente desinhibido, después de acabar dentro de Aina, se detuvo, exhausto, transpiraba y respiraba pesado, de verdad había sido el doble de diversión. 

    Mientras se vestía, dijo a Ingrid: 

    —Creo que tú tampoco estarás a la venta, puedo divertirme un poco con ambas, serán de mi cosecha personal. 

    —Lo que usted ordene mi señor. —Dijo Ingrid. 

    La felicidad no cabía en el cuerpo de ambas al escuchar esta noticia, al menos por unos días Ingrid estaba a salvo, no sería vendida a algún cruel hombre. 

    —Ingrid, vístete y déjame a solas con Aina. 

    —Claro mi señor. —Dijo Ingrid mientras abandonaba la oficina. 

    Dimitri se acercó a Aina y le dijo: 

    —Tenías razón, ambas trabajan excelente en conjunto, pero tú eres muy especial. —Dijo Dimitri. 

    —¿A qué se refiere mi señor Dimitri? —Preguntó Aina. 

    —Verás, tengo un dilema, no suelo relacionarme con mi mercancía, pero tú me agradas de una manera diferente. 

    —¿Entonces… cuál es el dilema mi señor? —Preguntó Aina. 

    —Que, por una chica como tú, hermosa, sensual, con un cuerpo escultural y tu personalidad fácilmente me pagarían 800.000€. 

    Dijo Dimitri en un tono tajante. 

    —Ahora vete a trabajar, nos volveremos a divertir. —Cerró Dimitri. 

    Aina, no sabía qué pensar, sin decir una palabra salió de la habitación, por su cabeza pasaban muchas cosas, ya no sabía si estaba segura y con terreno ganado, o aún seguía en exhibición para el mejor postor, y de ser así, el destino de Ingrid era igual de incierto. 
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    Sergei, preguntó cómo le había ido, y al Aina contarle todo lo que sucedió se preocupó, los clientes de Dimitri eran tipos muy poderosos, fácilmente pagarían esa suma de dinero, incluso más, si se enamoraban de alguna de sus chicas. 

    Aún faltaban varios días para la reunión de Dimitri con Yuri, pero sería difícil coordinar una estrategia con la incertidumbre que habían sembrado las palabras de Dimitri en la cabeza de Aina. 

    Era difícil concentrarse en el trabajo, pero debían hacerlo, los cuatro, si no querían levantar ningún tipo de sospecha de Dimitri. Era un tipo muy listo y una traición como la que estaban por cometer les costaría la vida. 

    Esa noche el Odessa había estado lo más muerto que las chicas habían visto, solo dos clientes entraron en toda la noche, al volver a casa solo habían hecho 60€, eso les preocupaba, necesitaban reunir la mayor cantidad de dinero posible. 

    Ya en su habitación, Aina decide contarle toda la verdad a Ingrid acerca de la verdadera identidad y de lo que había estado conversando con Javier. Ingrid no podía creer que este chico que lucía tan común fuera, lo que ella llamó, un espía. 

    A pesar de saber la verdad y la conspiración que venían tramando, no podía hacerle saber a Javier que ya sabía del trabajo encubierto que realizaba, o la confianza que le tenía a Aina se vería mermada. 

    Esa noche, no se encontró con Javier, ambas chicas se fueron a la cama y cayeron rendidas. Por alguna razón esa noche dormirían bien de verdad, desde que salieron de Volgogrado solo habían ido a la cama con estrés y ansiedad en la mente. Pero esa noche, tenían una corazonada, todo saldría bien. 

    Al día siguiente, salieron a caminar un poco por la ciudad, juntas, a discutir y a conversar el plan que tenían en mente. Nerviosas por lo que estaba por suceder en los próximos días, se detuvieron por un café en un pequeño local cerca del centro de la ciudad, allí, la pregunta que habían estado evadiendo, salió a colación. 

    —Aina, y, ¿disfrutaste lo de ayer? 

    —Bueno… lo hago porque sé que nos llevara a cumplir el objetivo, poner tras las rejas a ese criminal. —Contestó Aina. 

    —Pero y a mi tocándote y besándote, ¿Lo disfrutaste? —Preguntó Ingrid. 

    —No me desagrado… Pero creo que no me acostumbraría, si quieres saberlo, lo haces bien, pero no eres mi tipo. —Respondió Aina entre risas. 

    Era impensable una relación amorosa entre ellas, habían sido mejores amigas desde sus primeros años de vida, todo lo que estaban haciendo era para que se hiciera justicia, y para salvar la vida de otras chicas en la misma situación que ellas. 

    Otra cosa que Aina no le había mencionado a Ingrid, es que Javier le había explicado que, si la operación de allanamiento del jueves tenía éxito, podrían optar a un programa de protección de testigos, sus identidades serían cambiadas, y la INTERPOL de la mano con el Estado Español les facilitaría el camino para una vida nueva. 

    Esta noticia le dio más tranquilidad aún a Ingrid, cuya preocupación más grande era fracasar, y quedar a merced de los despiadados miembros de la mafia rusa, que tenían presencia en prácticamente toda Europa. Después de su café, volvieron a casa decididas a hacerlo, requeriría sacrificios, pero valdrían la pena. Era un hecho, iban a trabajar juntas, como siempre, para dar el golpe al Odessa. 

    Esa tarde, después de descansar un poco por la tarde y cumplir con los quehaceres de la casa, las chicas se arreglaron para ir a trabajar, y después de la caminata diaria que debían realizar por el callejón de los locales, llegaron al Odessa. 

    Esa noche Iván no los recibió, estaba un suplente al que las chicas solo conocían de nombre y que las dejó entrar sin problema. 

    Las chicas al entrar, buscaron a Sergei, era muy raro que Iván no estuviese y temieron lo peor, afortunadamente, al encontrarlo, Sergei les dijo que Iván estaba con Dimitri, iban a una reunión a un lugar peligroso de la ciudad y había llevado a Iván como escolta. 

    Esa noticia aliviaba a las chicas, no tendrían que lidiar con el monstruo, solo sería una noche de trabajo normal. Aprovechando la ausencia de Dimitri, Aina decidió contarle la verdad a Sergei, al menos en parte. 

    Le contó que su compañero de piso, sin decirle el nombre, había estado hablando por teléfono y mencionando algo acerca de un allanamiento a los rusos, y según Aina, se refería al Odessa. Obviamente no le mencionó nunca su participación en la redada, pero quería advertir indirectamente a Sergei para que pudiese o bien esconderse, o entregarse el día de la acción, pero que su vida no corriera peligro. 

    —¿No has pensado advertirle a Dimitri? —Preguntó Sergei. 

    —No, todo lo contrario, quisiera que lo atraparan. —Dijo Aina. 

    —Yo también lo quisiera. 

    —Entonces ayúdame, tú eres el único hombre en quien él confía, adviértele a Iván también si tienes plena confianza en él. —Le dijo Aina. 

    —Sí, claro que sí, Iván y yo entramos a este local juntos y hemos sido amigos desde entonces, él tampoco está a gusto con los crímenes que Dimitri comete. —Añadió Sergei. 

    —Perfecto entonces, solo debemos esperar al momento indicado. 

    La conspiración ya estaba montada, Aina lo había organizado, no iba a dejar que se siguieran cometiendo crímenes en contra de mujeres desprotegidas de las que se aprovechaban por su desesperación, era el momento de hacer un cambio verdadero. Lo que faltaba era esperar las instrucciones precisas de Javier, quien llevaría la parte táctica de la operación. 

    Al terminar la noche, volvieron tranquilas a casa, no hubo nada diferente esa noche a atender mesas y clientes como lo haría cualquier camarera de cualquier local. 

    En casa, Aina y Javier daban los toques finales para el gran golpe. Javier ya había hablado con sus superiores estaba autorizado a usar toda la fuera y los recursos necesarios para conseguir la captura de esos criminales. 

    Si todo salía como lo planeado, sería lo que los agentes de la INTERPOL llaman una extracción simple, acordonan el lugar, atrapan a los criminales, y los inocentes son puestos a salvo. Después de esto Ingrid y Aina desaparecerían del mapa. 

    Lo único que debían hacer las chicas era mantener la normalidad, complacer a Dimitri para ganar más confianza, y ahora, con Sergei e Iván en la ecuación, asegurarse que no cometieran ningún error o que sucumbieran a la presión de Dimitri y contaran la verdad. 

    Aina y Javier comenzaban a tener muy buena relación también, el hecho de que se vieran todas las noches y que la intención de Javier fuese hacer justicia y ayudar a todas las jóvenes víctimas de Dimitri, despertaba cierto interés sentimental de parte de Aina. 

    Y es que ella había sufrido eso desde que era una niña, su padre siempre fue un alcohólico que cuando se pasaba de tragos maltrataba a su madre, y a medida que iba creciendo, a ella. Aina le contó esto a Javier, y él confesó que había vivido una situación similar, su padre también maltrataba a su madre y cuando él era un adolescente, se fueron de casa. 

    Fue aquí donde Javier decidió que dedicaría su vida a condenar este tipo de actos, y la mejor manera que encontró de hacerlo era perteneciendo a algún cuerpo de justicia. Por otro lado, Javier tenía una carpeta con un expediente muy extenso de Dimitri. 

    Había nacido al norte, cerca de Siberia, nacido en 1985, y proveniente de una familia de prisioneros exiliados por los gobiernos de Unión Soviética y víctimas de los Gulag, o campos de trabajo forzado rusos, Dimitri fue el único miembro de esa familia que logró escapar de Rusia y sentar bases en otro lugar. 

    Hoy en día era un tipo obsesivo y controlador, si algo no se hacía a su manera perdía los estribos. A pesar de no haberse diagnosticado, el informe señalaba alguna posible enfermedad mental. 

    Otra cosa que sí se había confirmado era su inmensa fortuna, no solo en España sino en toda Europa, tenía yates, coches de alta gama, y hasta sospechaban que había comprado una enorme mansión en Rusia para su retiro. Todo esto con el dinero obtenido de los negocios en los que estaba involucrado. 

    El otro expediente que le mostraría Javier a Aina era el de Yuri Kalavic, el criminal con el que Dimitri se reuniría en un par de días. Allí estaba su foto, era un tipo asqueroso, de cabello largo y con una pequeña cicatriz en su ceja derecha, en su rostro se veía la maldad. 

    Según el informe, Kalavic había estado involucrado en más de 35 casos de desaparición de mujeres que entraban a España en una situación similar a las de Aina e Ingrid y jamás volvían a ser vistas, además, se rumora que vendía armas a los grupos violentos del norte de África, y más recientemente estaría involucrado en el tráfico de los diamantes de sangre. 

    —Diamantes de sangre, ¿Eso qué significa? —Preguntó Aina. 

    —Son diamantes que traen de zonas de guerra, los mineros son habitantes de la zona muy muy pobres que trabajan como esclavos, y esos diamantes son usados para financiar la compra de armas y drogas. —Explicó Javier. 

    Aina no dejaba de ser sorprendida, la maldad de estas personas era inimaginable, y fue aquí que le preguntó a Javier: 

    —Si saben todo esto, y esas personas son tan malvadas ¿Por qué aún no los han atrapado? 

    —Porque son personas peligrosas con muy buenos contactos dentro del gobierno, si los atrapamos sin pruebas fácilmente podrían liberarlos, ahora, con ustedes dentro no habrá manera de que escapen. —Aclaró Javier. 

    —¿Y si nosotros no hubiésemos llegado? —Preguntó Aina. 

    —Creo que lastimosamente, más chicas hubiesen caído. Estos procedimientos no los fijo yo, la burocracia de la agencia no siempre entiende el sufrimiento de las víctimas. Pero yo sí. 

    Estas palabras, despertaron en Aina sentimientos de cariño y sin mediar palabras le dio un corto beso en la boca a Javier para después decirle: 

    —Desearía haber conocido hace un par de años a un hombre como tú. 

    —Aún estás a tiempo. —Contestó Javier con una tímida sonrisa. 

    —Quizá después de la captura podamos salir a conocernos mejor. —Cerró Aina mientras se iba a su habitación. 

    Javier en un principio no tenía intención de llevar la relación con Aina a ningún otro nivel, pero era una chica muy hermosa, y a medida que iban conviviendo más, se daba cuenta que tenía muy bonitos sentimientos también. 

    Esa noche antes de dormir, Aina le contó a Ingrid de los expedientes que le había mostrado Javier. Esto, la llenó de rabia, y es que Ingrid era volátil, visceral, pocas veces calculaba su siguiente paso. Si no se controlaba podía meterse en problemas con mucha facilidad, por eso Aina le recordó que solo debían soportar un par de días más, y tendrían su libertad nuevamente. 

    Al amanecer, la ansiedad iba creciendo, estaban a solo un día de la operación, pero nuevamente salieron a caminar por la ciudad a manera de válvula de escape para los nervios. Pasearon por primera vez por la zona del Real Monasterio de Pedralbes, una hermosa construcción del siglo XIV y con una arquitectura que las chicas jamás habían observado. Frente a este escenario, Aina pregunta una vez más: 

    —Ingrid, ¿Segura que quieres hacerlo? —Refiriéndose a participar en la redada. 

    —Sí, claro que sí, juntas llegamos y juntas seremos libres. Además, tú querías huir de allí y yo no te lo permití porque necesitábamos dinero. Cuenta con mi ayuda. —Contestó Ingrid. 

    Ambas amigas, se abrazaron con cariño antes de volver a casa para alistarse e ir a trabajar, en teoría, por una última vez. Esa noche, se arreglaron muy bien y se fueron camino al trabajo como un día normal. A llegar, Sergei como todas las noches las recibió, y les notificó que Dimitri quería verlas, ambas, sospechando que volverían a tener sexo, siguieron las escaleras y después de que Sergei las anunciara, entraron. 

    —Dimitri les ordenó que se sentaran, pero esta vez en el escritorio, las chicas, obedecieron y se sentaron justo frente a él. 

    —Mañana voy a dar una gran fiesta, viene gente muy importante. 

    —¿Y en qué podemos servirle mi señor? 

    —Quiero que sean mis acompañantes, mañana ustedes no van a trabajar en las mesas, estarán a mi lado. 

    Claramente, esto representaba un problema, pues corrían más riesgo estando directamente en la línea de fuego cuando entraran los agentes tácticos de INTERPOL. 

    —Mi señor ¿Seguro que no desea que atendamos a sus clientes? —Preguntó Aina intentado convencerlo de que las dejara en su puesto normal. 

    —No, quiero que estén a mi lado. —Contestó Dimitri. 

    —Está bien mi señor. 

    —Las traje hoy para entregarles lo que quiero que usen mañana. 

    Dimitri tomó un par de cajas que tenía a su lado derecho bajo su escritorio, y les entregó una a cada chica. En las cajas, había para cada una un precioso vestido de noche, y una lencería que hiciera juego, las chicas debían estar perfectas. 

    —Una cosa más. —Dijo Dimitri. 

    Al decir esto, se retiró hacia la caja fuerte, la abrió, y de allí sacó dos pequeñas cajas verde oscuro y les entregó una a cada chica nuevamente, había dos hermosos Rolex cubiertos con oro rosa y diamantes, además de entregarles aretes que hicieran juego. 

    —Mis chicas personales deben lucir lo mejor posible. —Dijo Dimitri. 

    —Está bien mi señor, mañana vendremos más hermosas que nunca. —Contestó Ingrid. 

    —Sí, más les vale, si alguien me da una buena oferta tendrán nuevo dueño. Ahora salgan. —Cerró Dimitri. 

    Lo que Sergei le dijo a Aina era cierto, si alguien venía con el dinero suficiente Dimitri se las vendería, por eso no había margen para el error, si algo salía mal, estarían muertas. 

    Esa noche debían jurar, los cuatro involucrados que mañana en la redada, nadie traicionaría a nadie, el único culpable sería Dimitri, y si las autoridades apresaban a alguno de los participantes, nadie delataría a ninguno. 

    Después del trabajo, las chicas se quedaron un poco más tarde con Sergei, cuidando todos los detalles para la fiesta del día siguiente, el Odessa debía estar perfecto, sacaron las mejores reservas de licor de la bodega privada de Dimitri, la cocina actualizó su menú y los mejores ingredientes fueron traídos de todas partes del mundo, además, el local fue limpiado de principio a fin. 
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    Los escoltas y el personal de seguridad de algunos de los invitados comenzarían a llegar desde temprano, las chicas no lo sabían, pero la fiesta que se celebraría al día siguiente, era una tradición para Dimitri. U ofrecía la fiesta como agasajo para todos sus colaboradores y socios de las mafias locales. 

    Todo debía salir perfecto, incluso, Dimitri le había ordenado a Sergei conseguir cuatro chicas más para atender el local por esa noche, no podía pasarse por alto ni un detalle. Al finalizar la noche y antes de cerrar el Odessa, solo quedaban ellos cuatro, Iván, ya advertido por Sergei acerca de que el gran día sería al día siguiente, le mostró a Aina la ruta de escape que seguiría Dimitri si se veía envuelto en algún problema. 

    Iván la guio a una pequeña puerta escondida detrás de una hielera en la parte trasera de la cocina, de hecho, Dimitri entraba y salía todos los días por allí, aparcaba su BMW negro a pocos metros de la puerta, se subía y salía rápido de la zona. 

    Ese dato era muy importante, debía decírselo a Javier a penas lo viera esa noche. 

    —¿Algo más que quieran decir? —Preguntó Aina. 

    Todos se vieron a la cara, y Sergei contestó: 

    —No, todo está entendido. 

    Cerraron el local y cada quien se fue por su lado, debían descansar, pero la ansiedad probablemente no se los permitiría. 

    Al llegar a casa Aina, Ingrid y Javier se encontraron en el pequeño mesón de la cocina. 

    —Ya le he contado la verdad a Ingrid. Puedes confiar plenamente en ella. —Dijo Aina. 

    —Perfecto. —Comentó Javier mientras la miraba. 

    Inmediatamente, Javier sacó de su bolso un par de gafetes identificativos con los nombres de cada una, y les dijo: 

    —Mañana vayan a la oficina de INTERPOL de Plaza Mayor, muestren estos gafetes y serán trasladadas a un cuarto seguro, allí nos encontraremos. Es muy importante que se aseguren de que nadie las siga al salir de aquí. No pueden verlas entrar allí. Ahora vayan a descansar, será un día largo mañana. —Dijo Javier. 

    Las chicas se retiraron a su habitación, intentaron dormir lo más que pudieron, pero solo alcanzaron a hacerlo un par de horas, la ansiedad y el estrés iba en aumento, y no era para menos, en poco menos de 24 horas participarían en un golpe maestro a las mafias más poderosas de la zona. 

    A la mañana siguiente, después de desayunar y beber algo de café, las chicas tomaron el bus en dirección al centro de la ciudad. Era lo más lejos que habían llegado hasta ahora en su estadía en Barcelona, volteaban a cada rato para verificar que nadie las siguiera. 

    Como aparentemente todo estaba bien, bajaron un par de cuadras antes de la Plaza y continuaron su recorrido a pie, llegaron hasta una banqueta para sentarse buscando despistar a cualquiera que estuviese vigilándolas. Luego de unos quince minutos allí, se acercaron al edificio de oficinas en uno de los extremos de la plaza y donde se encontraban las oficinas de INTERPOL. 

    Al entrar, un cordón de seguridad las esperaba, allí mostraron las identificaciones que Javier les había dado, y el oficial de la puerta las hizo pasar por el primer anillo de seguridad hasta un cuarto que era una especie de sala de conferencias. 

    Al cuarto entró Javier al cabo de una media hora, pero parecía un hombre completamente diferente, vestía un uniforme negro completo, con accesorios tácticos, protección antibalas, y un chaleco con su pistola y varias granadas aturdidoras. 

    Después de saludar a las chicas, Javier les dijo que en un rato llegaría a la sala el comandante Farré, el encargado de coordinar los recursos que se debían desplegar para ejecutar la operación, además de ser el jefe directo de Javier. 

    Efectivamente, al cabo de unos minutos entró el comandante Farré, un hombre blanco de unos 55 años, barbudo, con un uniforme similar al de Javier, alto y con un físico bastante bueno. Farré había llegado al cargo de comandante por su destacada lucha contra el terrorismo en toda Europa, su trabajo había puesto el fin a varias operaciones que ponían en riesgo el territorio, justo como sucedía con Dimitri. 

    El comandante Farré, explicó en una presentación que proyectó en la sala, como se desarrollaría la operación. Una vista satelital de todo el corredor de clubes se veía en pantalla, allí al fondo, se veía el Odessa, con una cantidad de detalles impresionantes. 

    Farré explicó que todo el tráfico para el callejón sería interrumpido, posteriormente, dos vehículos tácticos con 15 agentes llegarían a la puerta principal, mientras que otros 10 agentes impedirían la salida de Dimitri por la puerta trasera. 

    Si todo salía bien, no se darían cuenta de que la zona estaba acordonada y podrían entrar todavía con el factor sorpresa. Farré dijo que inutilizarían a los guardias de la puerta, pero Aina recalcó que Iván no era malo, y que les había ayudado en múltiples ocasiones. Esto no pareció agradar a Farré pues su intención era apresar a todas las escorias que trabajaran o se relacionaran con ese local. 

    La próxima diapositiva que Farré presentó, tenía la cara de Dimitri, de Yuri, de Wu-Chow y de Roberto “el loco” Sánchez. 

    —¿Quiénes son los otros dos? —Preguntó Ingrid. 

    Farré contestó más que claramente su pregunta. 

    Wu-Chow era el líder de la mafia china en España, se encargaba de controlar todo el contrabando de mercancía pirata y de segunda mano que entraba al país, imitaciones de marcas de lujo, de repuestos de coches, y, además, la entrada de inmigrantes ilegales chinos también era controlada por él. 

    El “Loco” Sánchez era el representante de un cartel mexicano que quería ganar presencia en Europa y estaban comenzando por España, si el trato se cerraba toda la droga proveniente de Colombia entraría ilegalmente al país y sería distribuida desde allí por toda Europa. Este cartel era despiadado, famoso por desmembrar a los enemigos y dejar notas escritas en su cuerpo. A raíz de la presencia del “Loco” Sánchez, la DEA estadounidense tenía también los ojos puestos sobre la operación. 

    Para evitar riesgos, las chicas serian apresadas por los agentes como cualquier otro presente en el Odessa cuando entraran al lugar. Posteriormente serían liberadas y puestas en el programa de protección de testigos, por lo que serían reubicadas con identidades nuevas. 

    Solo restaba una cosa, Farré le pidió a Aina que instalara un transmisor en su sujetador, necesitaban que todo lo que se hablara antes de las 2:00 am, la hora del ataque, fuera grabado para ser utilizado posteriormente como prueba en el juicio que se le practicaría a todos los capturados. 

    Aina nerviosa accedió, debían esconderlo muy bien para no exponerlo, pero lo haría, haría lo necesario para capturar a todos esos delincuentes. Además, para recaudar pruebas, el transmisor serviría para escuchar detalles que los criminales no quisieran revelar en los interrogatorios que les seguirían a su captura. 

    Con todo aparentemente claro, Farré se retiró de la habitación dejando a las chicas solas con Javier, en este momento, ambas le pidieron que por favor se cuidara, ya que seguramente, el cuarteto de criminales llevaría a sus matones para que los protegieran. 

    —Sí, lo sé, estoy acostumbrado a lidiar con esas situaciones. —Dijo Javier. 

    Después de despedirse, las chicas salieron del edificio con dirección a casa nuevamente, ansiosas por lo que sucedería en las horas siguientes. 

    Luego de un breve descanso, las chicas comenzaron a arreglarse, se prepararon mejor que nunca con todo lo que Dimitri les había dado. Lencería espectacular que las hacía ver como las rubias más sexys del planeta, labios rojos sangre que resaltaban con su blanca piel, ceñidos vestidos que resaltaban sus curvas explosivas, y lo más importante, las costosas joyas que Dimitri les había dado para lucirlas como sus trofeos. 

    Esa noche, las chicas no se fueron caminando, a pesar de que la distancia era relativamente corta, se fueron al Odessa en un Uber, para no correr el riesgo de sufrir un asalto en el camino. Al llegar, había mucha más seguridad que de costumbre, estaba Iván, claro, como jefe de seguridad de todo el club, pero también estaban equipos de seguridad de las tres mafias involucradas, chinos, el cartel, y los rusos. 

    Los chinos intentaron requisar a las chicas antes de entrar, pero Iván no se los permitió, aclaró que eran chicas de Dimitri y que, si les ponían una mano encima, habría graves problemas. Las chicas pasaron al local que aún estaba vacío y al encontrarse con Sergei, le contaron la manera en la que irrumpirían las fuerzas especiales, debía tirarse al suelo a penas los escuchara o seria abatido, Aina se lo advirtió muy claramente. 

    Aina y Sergei revisaban todos los detalles antes de que Dimitri llegara, revisaron la cocina, el bar, el estacionamiento, todo parecía en orden. Pero Ingrid, estaba nerviosa, las manos le temblaban, y Aina temía que su ansiedad pusiera en riesgo la operación, por lo que se metió al baño con ella para hacerla entrar en razón. 

    —¡Debes calmarte! —Le gritó Aina. 

    —Eso intento, pero ¿Y si algo sale mal? —Dijo Ingrid a punto de llorar. 

    —Hemos llegado hasta aquí, nada saldrá mal, juntas podemos lograrlo. —Dijo Aina mientras la abrazaba. 

    Ingrid, pareció calmarse un poco y fue a la cocina por un vaso de agua y algo de comer para calmar sus nervios. Las chicas esperaban en la oficina de Sergei. No podían salir a la sala hasta que Dimitri llegara, entrarían los tres de la mano como estrellas de Hollywood en una alfombra roja, pero los invitados si comenzaban a llegar. 

    Varios criminales conocidos de la zona pasaban a ubicarse, Sergei los guiaba hasta su mesa donde los recibiría una botella de la reserva privada de vodka que Dimitri tenía, era una cortesía del anfitrión. El primero de los tres grandes invitados en llegar fue Wu-Chow con su grupo de lugartenientes, algunos de los asesinos más despiadados de la mafia china estaban llegando al Odessa, todos iban vestidos de negro. 

    Una de las normas para asistir a la gala, era que ninguno de los presentes podría ir armado, el Odessa era zona de paz donde hombres civilizados cerraban negocios dejando de lado la violencia, Iván y otro guardia, se encargaban de almacenar el arsenal que todos los invitados llevaban. 

    Eso era excelente para que todo saliera bien, si las armas estaban prohibidas ahí dentro, se evitaría un derramamiento de sangre innecesario cuando tomaran el recinto, además de que las chicas estarían mucho más seguras. 

    Los segundos en llegar fueron los de El Cartel, El “Loco” Sánchez y su grupo de matones aparecieron como acostumbraban haciendo un escándalo y llamando la atención, no parecían haber entendido la formalidad de la fiesta pues algunos de los escoltas de El Loco iban bastante mal vestidos. Él, no quiso beber el finísimo Vodka que Dimitri había colocado en la mesa, y es que había traído su propio suministro de aguardiente anisado, típico de algunas zonas de Latinoamérica. 

    Después de un rato de observar el ambiente, las chicas estaban más y más ansiosas, se acercaba la media noche y solo faltaban un par de horas para ejecutar la operación. En Plaza Mayor, Javier, el comandante Farré y los hombres de las fuerzas de acciones especiales ya alistaban su equipo para abordar los vehículos y esperar instrucciones cerca del lugar. 

    A eso de las 12:30 el que faltaba estaba por llegar, Yuri, uno de los criminales más buscados por la justicia internacional y cuyas asquerosas manos estaba metidas en todos los negocios turbios que pudieran imaginar. Estaba por sentarse en la mesa que más tarde compartiría con Dimitri y las chicas. 

    Ya cuando Yuri se sirviese el primer trago, Sergei tenía instrucciones de llevar a las chicas a la oficina de Dimitri para que bajaran juntos al salón principal y fueran vistos los tres por todos los invitados. Efectivamente, después que Yuri llegó y saludó a sus colegas líderes de las distintas organizaciones criminales, se sirvió su cargado trago de Vodka, hielo, y zumo de limón. 

    Sergei, guio a las chicas a la oficina, entrarían quizá por última vez a esta terrible habitación donde habían sufrido tantos maltratos, tanto físicos como psicológicos, y justo antes de que Sergei tocara la puerta las tres veces, ambas se abrazaron. Al entrar un elegante y apuesto Dimitri observaba la situación a través de las cámaras de circuito cerrado que estaban estratégicamente escondidas dentro de la sala principal y el área VIP. 

    Estaba vestido como un primer mandatario de cualquier país, un esmoquin perfectamente entallado y planchado, un reloj cubierto de diamantes que seguramente pasaba de los 50 mil euros, y un aroma que incluso resultaba atractivo para las chicas. Al verlas, lo único que dijo fue: 

    —Lucen hermosas, son mis muñecas. —Dijo mientras observaba de pies a cabeza a ambas. 

    —Aina, más metida en el papel que nunca contestó: 

    Estamos para complacerle mi señor, espero que los esfuerzos hayan valido la pena. 

    —Claro que sí, esta noche voy a lucir a este par de princesas, ahora vamos al gran salón, nos están esperando. Después de la fiesta nos iremos los tres a la cama. —  Cerró Dimitri. 

    Aina en este momento, hizo el gesto como si acomodara un prendedor que llevaba en su rubia cabellera, pero en realidad estaba activando el transmisor que enviaría la señal a los equipos de grabación de la INTERPOL que estaban estacionados en un vehículo a pocas cuadras de distancia. 

    El momento había llegado, salieron de la oficina y bajaron las escaleras, Sergei les abrió la puerta que los comunicaba al salón principal e hicieron su gran entrada. Todas las miradas se volcaron en las dos sensuales chicas, dos muñecas rusas preciosas que Dimitri llevaba a cada lado, esto lo hacía sentir poderoso. Sentir que tenía a ese par de mujeres esculturales a su servicio y a su disposición lo llenaba de satisfacción. 
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    Cordialmente, saludo a todos los presentes y se sentó en la mesa más grande del Odessa, mesa a la que convocó a Yuri, al Loco Sánchez, y a Wu-Chow junto con sus acompañantes femeninas. Todo lo que se hablara en esa mesa sería grabado por el transmisor de Aina, para ser usado posteriormente en el juicio. 

    Al sentarse en la mesa, todos se saludaron, brindaron por la ocasión y por los tratos que esa noche se cerrarían, además, el “Loco” Sánchez, celebró la hospitalidad de Dimitri y le obsequió una de las botellas de su reserva especial de anisado. Dimitri hizo seña a Sergei, que estaba atento, y se la entregó para que la guardara en el bar. 

    Chow fue el primero en hablar de negocios, no frecuentaba lugares nocturnos así que mientras más temprano pudieran llegar al acuerdo más rápido podría irse. Lo que se quería discutir esa noche, era como se dividirían el contrabando de droga introducido a España por parte del “Loco” Sánchez. 

    El plan era simple, la droga sería enviada desde Colombia y Venezuela a España por Sánchez, Chow la recibiría a través de sus múltiples empresas de importación como mercancía para la venta. Yuri se encargaría de controlar su distribución en las calles y el dinero obtenido de allí sería lavado comprando propiedades a nombre de varios políticos rusos influyentes que la mafia controlaba. 

    Dimitri, serviría de mediador entre las tres organizaciones, y proporcionaría protección, identidades falsas, y si era necesario refugio a los involucrados. Esto era lo que iban a acordar las tres partes, pero Yuri y Dimitri tenían pendientes otros negocios sin concluir. 

    Meses atrás, Dimitri le había facilitado a Yuri pasaportes para tres de sus hombres de confianza y que trajo directo de Rusia, además de conseguirles matrículas falsas para su flota de coches robados, y de venderle algunas mujeres. 

    Mientras todos bebían y esperaban el primer plato de la cena, Aina observaba atenta la hora, era la 1:10 am, el momento estaba cerca. Intentaba distraer a Ingrid para que no viera la hora y mantuviera la compostura. 

    Dimitri y Yuri comenzaron a hablar en ruso, Yuri le decía que no tenía el dinero en efectivo, pero que había traído consigo diamantes extraídos de Sierra Leona. Si Dimitri lo aceptaba, Yuri podría pagarle con las piedras preciosas. 

    Yuri hizo señas a uno de sus escoltas que estaba en la otra mesa, y le entregó una pequeña bolsa roja, la volcó sobre el plato que tenía en frente, la pequeña bolsa estaba llena de precioso<s diamantes, aproximadamente 200 gr de puras piedras preciosas. 

    Dimitri sonrió y llamó a Sergei, le entregó la bolsa y le dijo muy específicamente que la guardara en su oficina, cuando la reunión terminara la metería en su caja fuerte. Ya a la 1:45, el plato principal, el Borsch ruso, una especie de estofado con carne y remolacha estaba a punto de llegar. Mientras en la cocina emplatan todo, en Plaza Mayor los vehículos de las fuerzas especiales ya salían en dirección al Odessa, el momento había llegado. 

    Todo el esfuerzo y los sacrificios de Ingrid y Aina estaban por rendir sus frutos, Aina observaba el reloj y sus sentidos se agudizaban, al escuchar que los agentes irrumpían en el lugar debían tirarse al suelo, se suponía que Javier las reconocería y les practicaría un falso arresto. 

    Justo a 5 minutos para la media noche, los dos vehículos tácticos y las 8 patrullas estaban en la entrada del callejón, interrumpieron el tráfico y los agentes recorrieron unos pocos metros de distancia a pie y sigilosamente por la calle de atrás, al llegar con el factor sorpresa y usando pistolas eléctricas, inmovilizaron y redujeron a los 8 hombres que estaban en la entrada, incluyendo a Iván. 

    Justo en la entrada del gran salón del Odessa donde se llevaba a cabo la reunión, un agente abrió la puerta y otro lanzó un par de granadas aturdidoras, este era el inicio de la redada. Las granadas estallaron con un ruido ensordecedor dentro del recinto, y justo después el grupo táctico compuesto por 15 hombres, entre los cuales estaba Javier, entraron al recinto apuntando a todos los presentes. 

    —¡Al suelo! ¡Todos al suelo! —Gritó uno de los agentes. 

    Las chicas, gritando, inmediatamente obedecieron la orden y se tiraron al suelo. 

    Los escoltas del Loco Sánchez, irrespetando las normas del Odessa y de la reunión, se las ingeniaron para introducir armas al recinto. Pero cuando intentaron desenfundarlas para enfrentar a los efectivos, resultaron abatidos, era evidente la superioridad táctica de los agentes. 

    Todos los demás incluyendo a los cuatro grandes líderes, obedecieron la orden y se lanzaron al suelo. Después de que la situación estuvo bajo control el resto de los efectivos entraron al local y pusieron bajo custodia a todos los presentes, la operación había sido un éxito, Dimitri había sido capturado. 

    Después de una requisa en el Odessa, los agentes encontraron todas las armas que portaban los miembros de las organizaciones criminales y drogas para su consumo esa noche. Todos fueron llevados a los calabozos, incluyendo a las chicas que pasarían la noche allí para no levantar sospechas. Ya todo había acabado. 

    A pesar de dormir en prisión, a las chicas no pareció importarles, habían logrado dar un golpe muy importante a los criminales responsables de la desaparición y la esclavitud sexual de muchas chicas inocentes, y esa satisfacción no tenía precio. A la mañana siguiente, ambas fueron liberadas, antes de irse, Javier las felicitó por el temple que habían tenido durante la planificación que había llevado la operación, no titubearon, no se quebraron. 

    Antes de irse, Aina le entregó el transmisor a Javier, le preguntó si habían logrado recaudar información, y sí, efectivamente todo había sido guardado. Las chicas, acompañadas de Javier, pidieron hablar una vez más con Sergei. Él e Iván tenían todavía que probar su inocencia, directamente no habían cometido ningún crimen, pero tenían conocimiento de que se hacía y no lo habían denunciado nunca a las autoridades, eso les traería problemas. 

    —Mis niñas, mis ángeles, lo lograron, atraparon al monstruo. Ya no podrá dañar la hermosura de ninguna otra. 

    —Sí, lo sabemos Sergei, no hubiese sido posible sin ti. Gracias por darnos la oportunidad, todo saldrá bien para ti también. 

    Aina se despidió para retirarse a hablar con Javier, pero mientras eso sucedía, Sergei le entregó un pequeño sobre a Ingrid y le guiñó el ojo. Ingrid no entendía qué era lo que le había entregado, pero suspicazmente la metió en su busto para que nadie la viera al salir. 

    Aina y Javier conversaban en la salida del edificio: 

    —Intentaré ir esta noche a casa para que conversemos. —Dijo Javier a Aina. 

    —Está bien, hay algo que quiero decirte. Espero verte hoy. —Se despidió Aina. 

    Ambas chicas se fueron en una patrulla que Javier les había conseguido directo a casa. Había sido una larga noche y el cuerpo les pedía una ducha caliente y un descanso. Al llegar a su habitación y desvestirse, el sobre que Sergei le entregó a Ingrid cayó, lo había olvidado, pero al verlo nuevamente y en compañía de Aina lo abrió. Había un papel y una llave, el papel era una carta que decía: 

    “Mis amores, discúlpenme por haberles causado todo este sufrimiento, después de todo fui yo quien les dio el trabajo, mi intención nunca fue que Dimitri las usara como sus juguetes, pero lamentablemente se me salió de control la situación. Espero esto pueda ayudarles un poco. La llave que está en el sobre es la de la puerta trasera del Odessa, en la hielera del corredor de la cocina dejé escondida la llave de la oficina de Dimitri. 60-34-58. 

    Sabrán qué hacer. 

    Con cariño… 

    Sergei.”. 

    Las chicas no podían creer lo que habían leído, Sergei se las había ingeniado para esconder una llave de la entrada y una de la oficina de Dimitri, los extraños números al final de la carta le darían vueltas en la cabeza a Aina. 

    Ese día, claramente no podían ir al Odessa, aún estaba acordonado por los policías que terminaban de hacer las investigaciones y tomas las fotografías que serían utilizadas como evidencia, pero al caer la noche, sí habría una pequeña posibilidad de entrar. 

    Mientras terminaban de desvestirse para asearse y descansar, otra cosa que notaron fue que se habían quedado con las joyas que Dimitri les había dado, un par de relojes de lujo y aretes de diamantes, serían suficiente dinero para vivir tranquilas por un par de meses. 

    Después de comer algo y dormir un poco, a eso de las 7:00 PM y antes de que Javier llegara, las chicas se vistieron lo menos llamativas que pudieron y se fueron caminando hasta el Odessa. Al llegar, la entrada principal tenía un cordón que decía zona policial, estaba clausurado, pero no había ningún efectivo a la vista. 

    Dieron la vuelta por la calle de atrás y la puerta trasera estaba sin vigilancia, sin cordón, sin nada. Pudieron abrirla sin ningún problema. Después de abrirla, entraron sigilosamente al local, estaba oscuro, pero iluminaban con la linterna de su teléfono móvil. Aina buscó la hielera mientras Ingrid vigilaba que nadie viniera, ahí estaba la llave tal cual había dicho Sergei. 

    Subieron las escaleras que tanto sufrimiento les habían causado, pero esta vez, las subían victoriosas, rápidamente abrieron la oficina y entraron. Esta vez podían ver la oficina con otra óptica, era muy hermosa, un lugar agradable para trabajar, después de revisar el escritorio por varios minutos Aina dijo: 

    —Lee otra vez los números que Sergei escribió. 

    —60-34-58. —Repitió Ingrid. 

    —¿Significan algo para ti? —Preguntó Aina. 

    —No, no tengo idea, ¿Y tú? 

    Aina no respondió, estaba pensando, su cabeza intentaba relacionar esos números con algo, pero no encontraba que, hasta que de repente susurró: 

    —Solo hay una cosa que puede significar… Pero no lo puedo creer… 

    —¿A qué te refieres? —Preguntó Ingrid. 

    —Es que no puede ser… —Continuó murmurando Aina. 

    —¡Maldición Aina dime qué piensas! 

    Aina, corrió hacia el librero que había en la oficina y se inclinó frente a la caja fuerte, le pidió a Ingrid que le repitiera los números y los introdujo muy despacio en la cerradura. Volteó a verla y con sumo cuidado giró la manilla.  

    La caja abrió. 

    Las chicas se contuvieron para no gritar, debían revisar rápido la caja y llevarse todo lo que pudieran, lo primero que buscaron fue sus documentos, allí estaban ambos pasaportes, entre un lote de más de 20 que les recordaron a las chicas por qué su sacrificio había valido la pena, se haría justicia para todas esas chicas. 

    Dentro de la caja, había otros relojes de lujo, un par de pequeños lingotes de oro, 5 mil euros en efectivo, y lo más importante, la pequeña bolsa de terciopelo rojo. Allí estaban los diamantes que Yuri había entregado a Dimitri y que de alguna manera Sergei se las ingenió para meter en la caja fuerte. 

    Su vida estaba resuelta, con todo el dinero que tenían del botín no tendrían que trabajar más nunca en sus vidas, se había hecho justicia divina, y pronto se haría justicia de parte de los hombres. Las chicas metieron las cosas en uno de sus bolsos y salieron como si nada, cerraron la puerta y volvieron a casa como lo habían hecho durante sus días de trabajo. 

    Al llegar a allí, Ingrid lo escondió en su maleta, allí estaría a salvo hasta que decidieran qué hacer o a donde ir. Ingrid agotada se fue a dormir, ella solía dormir mucho más que Aina, pues su ansiedad solo podía ser controlada durmiendo. Aina, en cambio se fue a la cocina, esperaba por Javier que llegaría en pocos minutos. 

    Efectivamente, al llegar Aina lo recibió en la cocina con un abrazo fuerte, le agradeció todo lo que había hecho por ellas y el riesgo que había corrido durante la operación, al ella terminar de darle las gracias, Javier contestó: 

    —Todo lo que he hecho, y seguiré haciendo es para que se respeten los derechos de las mujeres y no sean tratadas como objetos, o como un pedazo de carne. Trabajo en este departamento para defenderlas de hombres malvados como Dimitri. 

    Apenas terminó de decir esto, Aina lo beso, le dio un largo beso en la boca, y es que había estado comenzando a sentir cosas por él desde que comenzaron a trabajar juntos, Javier era todo lo contrario a lo que Aina estaba acostumbrada, un hombre sensible, cariñoso, y considerado con ella. 

    Ese trato le encantaba. 
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    Javier continuó besándola, Aina era una mujer hermosa físicamente y con sentimientos igual o más bellos, pero en este caso, ganó la pasión. 

    Javier la guio hasta su habitación, debían ir en silencio, como si se tratase de una travesura adolescente, corrían el riesgo que Ingrid o Magali los escuchara. Pero Aina se sentía mejor que nunca, jamás tuvo la oportunidad de disfrutar realmente de lo sensual que podía ser y de su intimidad con alguien que realmente la quisiera. 

    Allí dentro, se desataron, Javier le sacó la sudadera a Aina y ella le quitó la camisa a él, nunca lo había notado hasta ese momento, pero tenía un físico muy bien cuidado, abdominales marcados y bíceps grandes. 

    Javier no podía creer la belleza de Aina al desnudarse lentamente, sus perfectos senos quedaron al descubierto. Él, los besaba lenta y suavemente, con una delicadeza que Aina jamás había sentido, esto la estaba excitando enormemente, ella misma se sacó el pantalón de yoga que llevaba, terminando de revelar sus preciosas curvas que solo eran cubiertas por un diminuto tanga. 

    Javier se sacó el pantalón, su polla se marcaba en su bóxer, Aina se sentó en la cama y se lo sacó, comenzó a chupárselo lentamente, lo disfrutaba, lo hacía por placer. Él aprovechaba de tocar sus senos, eran las tetas más perfectas que jamás había visto. 

    Completamente húmeda, se acuesta y le pide a Javier que la desnude, necesitaba que la hiciera suya. Javier obedece y revela el paraíso que tenía entre sus piernas, después de saborearla un poco con su lengua, toma un preservativo de su billetera, se lo coloca y la penetra. 

    La explosión que sintió Aina en ese momento no se podía describir, todos los poros de su cuerpo se estremecían a medida que Javier introducía su verga, Aina nunca había experimentado esa sensación, era un verdadero orgasmo. 

    Javier, inspirado por la belleza de Aina, le besaba el cuello mientras le hacía el amor, y fue acelerando el paso hasta que no pudo contenerse más y acabó, ambos habían alcanzado el clímax. Pero era la primera vez que Aina sentía que disfrutaba, y no que era usada como un objeto. 

    Ambos quedaron tendidos en la cama y después de varios minutos entre besos, Aina se vistió y salió sigilosamente de la habitación sonriendo, como si nada hubiese sucedido, pero definitivamente se estaba enamorando de Javier. A la mañana siguiente, debían volver a la oficina de INTERPOL a testificar, toda su declaración jurada sería utilizada en contra de Dimitri y los otros líderes de las organizaciones criminales. 

    Al estar allí, en presencia de un fiscal, un abogado, y varios agentes de seguridad, debían enfrentar cara a cara a Dimitri y reconocerlo frente al fiscal como el hombre que había cometido todos los actos horribles que denunciaban, y así fue. 

    Dimitri, fue llevado con su traje naranja y esposado de manos y pies cual prisionero de máxima seguridad a la habitación donde se encontraban las chicas. A penas al verlo, Ingrid rompió en llanto, sentía una mezcla de miedo por decir la verdad en su cara y felicidad por verlo esposado. 

    Aina por otro lado, sentía total alegría y satisfacción, no se inmutó, no titubeó, tenía enfrente los resultados tangibles de sus esfuerzos, Dimitri estaba bajo arresto. Pero aún faltaba la sentencia. Después de que el fiscal presentara a los abogados y a todos los presentes, la sesión comenzó: 

    —Dimitri Kalabrov, se le acusa de cargos muy graves, entre los que se destacan, el tráfico de personas, el tráfico de narcóticos, tráfico de armas, sicariato, contrabando de diamantes ilegales, violación y abuso sexual. ¿Cómo se declara por estos cargos? 

    Dimitri, con mirada fría lo pensó por unos minutos, su rostro no tenía expresión, y después de exhalar con fuerza, dijo: 

    —Culpable, me declaro culpable. 

    Aina no lo podía creer, el monstruo ni siquiera lo había negado, se había declarado culpable de tan horrendos crímenes. Era indignante para ella. 

    —Por ley debemos presentar el testimonio de las víctimas que así lo deseen, a continuación, las ciudadanas rusas Ingrid Volkova y Aina Molovic presentaran su testimonio jurado. —Dijo el fiscal 

    Ingrid pasó primero. 

    —¿Usted reconoce a este hombre? 

    —Sí, es Dimitri, el dueño del Odessa y el que fue mi jefe. 

    —¿Sufrió algún tipo de abuso de parte de este señor? 

    —Sí, muchas veces, me amenazó de muerte para tener sexo con él, me degradó y me humilló en repetidas ocasiones. 

    —¿Hay algo más que desee agregar? —Preguntó el fiscal. 

    —No, nada más. 

    Ahora era el turno de Aina de testificar. 

    —¿Usted reconoce a este hombre? 

    —Sí, su nombre es Dimitri Kalabrov y es un monstruo y depredador sexual. 

    —¿Sufrió algún tipo de abuso de parte de este señor? 

    —Sí, muchísimos, me obligaba a tener sexo con él, me amenazó con una pistola, dijo que nos pondría a la venta, y ofreció a mi amiga Ingrid como regalo a otros criminales. 

    —¿Hay algo más que desee agregar? 

    —A decir verdad, sí, espero que este maldito se pudra en la cárcel y que todas las escorias como él lo acompañen. Después de escuchar las declaraciones de las víctimas, el protocolo establecía que el acusado podía apelar alguno de los testimonios si así lo deseaba. 

    —¿Desea añadir algo señor Kalabrov? 

    —Sí. Le hablare a Aina, ¿sabes que es lo peor?, en realidad comenzaba a disfrutar de tu compañía, eres hermosa, una mujer excepcional, una lástima que no podré verte jamás desde la cárcel. Pero ¿sabes qué es lo que más me duele? El millón de euros que rechacé por querer conservarte. —Dijo Dimitri con una macabra sonrisa en su rostro. 

    Esto, enfureció a Aina, hizo que le hirviera la sangre y se abalanzó a lanzarle una cachetada a Dimitri, los oficiales de seguridad los separaron y el fiscal le ordenó conservar la calma o sería detenida por 24 horas. 

    Solo restaba escuchar la sentencia, el fiscal y los abogados les pidieron a todos que abandonaran la sala mientras discutían. A los pocos minutos, fueron mandados a llamar nuevamente, era hora de escuchar la sentencia. 

    —Señor Dimitri Kalabrov, al haber sido declarado culpable de todos los cargos por los que se le acusa, y por el poder que tengo de hacer cumplir las leyes internacionales y las del estado español, se le sentencia a cadena perpetua, sin posibilidad de libertad condicional y a la pronta extradición a su país de origen. 

    Después de escuchar la sentencia, los agentes de seguridad se llevaron a Dimitri, las chicas, no podían disimular su felicidad. Tendrían tras las rejas y lo más lejos posible a ese horrible ser humano. 

    Ese mismo día se enteraron que Sergei e Iván habían sido declarados inocentes, pero no podrían tener contacto entre ellos nunca más. Ni con alguno de los relacionados al caso, incluyéndolas a ellas, además de que debían cumplir con presentaciones regulares ante los tribunales. 

    Con todo en orden y saliendo mejor de lo que se podía esperar, solo restaba una cosa, llenar los formularios y solicitar su inclusión en el programa de protección de testigos. Y es que a pesar de que todos los involucrados estaban tras las rejas, aun había un riesgo latente, por lo que lo mejor era cambiar su identidad y alejarse lo más posible de la ciudad. 

    El proceso se facilitó bastante debido a la magnitud de la captura que se había realizado gracias a ellas. Esa misma tarde se les aprobó su solicitud. Les sería otorgada la residencia permanente en territorio español, con la que podrían trabajar libremente en cualquier lugar y contando con los mismos derechos y beneficios de cualquier ciudadano. 

    Se les asignó una nueva identidad, ya no era Aina Molovic, era Natasha Kriev, y no era Ingrid Volkova, era Olga Kurkovsky. Con estas nuevas vidas, solo debían cambiar su look, y hacer una cosa más, irse lejos. 

    Las chicas, se fueron a casa, era momento de organizar sus pertenencias y decidir el próximo destino. Al llegar al apartamento, hablaron con Magali, le contaron que debían irse antes de lo previsto, saldrían al día siguiente. Sin embargo, le pagaron todo lo que establecía el contrato, y un poco más como retribución de lo amable que había sido con ellas. 

    Después de todo, el dinero no era problema, aún no caían en cuenta, pero el par de amigas, eran millonarias, en la maleta de Ingrid había fácilmente medio millón de euros. El único problema era, que Aina y Javier se querían, y buscar un nuevo destino implicaba separarse. Fue en este momento en el que Aina decidió que era momento de decirle a Ingrid lo que sucedía. 

    —Tengo algo que decirte. —Dijo Aina. 

    —¿Qué será? —Respondió Ingrid. 

    —Javier y yo… creo que estamos enamorados. 

    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? —Dijo Ingrid con una mirada juguetona. 

    —Es que yo no lo sabía tampoco. —Respondió Aina riendo. 

    —Entonces… ¿no te quieres ir? 

    —Sí, tenemos que hacerlo, pero ¿te molestaría que lo hablara con él? Quizá podamos escoger un destino conveniente para ambos. —Preguntó Aina 

    —Mi querida amiga, jamás tendré problema con que busques tu felicidad, siempre, desde que éramos un par de chiquillas en Volgogrado he querido verte feliz. Claro que no tengo problema, yo voy a donde tú vayas. 

    Esta inesperada respuesta hizo salir un par de lágrimas de los ojos de Aina, no podía creer lo noble, comprensiva y entregada que resultaba su fiel amiga Ingrid. Contenta, espero esa noche que Javier llegara para darle la noticia. 

    Cuando llegó, ya las chicas tenían todo listo, saldrían a la mañana siguiente, pero aún no sabían a dónde, por eso, los tres se sentaron a discutirlo en la cocina de Magali. 

    —Ya hemos hablado Ingrid y yo, no hay ningún problema en que decidamos los tres a dónde ir. —Dijo Aina. 

    —Yo había pensado Madrid. He leído que es una ciudad preciosa, muy movida, y su equipo de fútbol es el mejor del mundo, además sirve como trampolín para movernos por toda Europa. —Añadió Ingrid. 

    —Yo también estoy de acuerdo, Madrid es una ciudad preciosa, y España nos ha brindado mucha ayuda, me gustaría quedarme aquí. —Dijo Aina. 

    Javier, se quedó pensando, aun no decía nada y Aina se estaba comenzando a poner nerviosa, no quería perder al que consideraba su primer enamorado, ella era una chica muy sensible y eso sería devastador. 

    —Si cobro un par de favores con algunos amigos, podría lograr un traslado a Madrid, pero me llevará un par de días, quizá una semana. —Dijo Javier. 

    —¡Excelente! No hay problema, nosotras nos adelantaremos y nos encontraremos allá. —Dijo Aina con ilusión. 

    Esa noche, Aina y Javier la pasaron juntos. Habían hecho el amor de una manera única, sintiéndose libres y alejados de toda esta tensión y estrés que les había generado toda la situación. Él podía hacer el amor de una forma intuitiva y dejándola completamente satisfecha y con una sonrisa en su rostro que solo se borraba con los besos de Javier. 

    Entre gemidos y mucho sudor, esta noche había sido especial, no había ninguna razón para que fuese diferente, pero las ilusiones de un futuro juntos auguraban algo bueno. Ella respira con paz, se ha liberado de una situación muy complicada y peligrosa, y se siente afortunada, parte de la estadística que mínima que suele salir airosa de una historia tan delicada. 

    Los brazos de Javier la cubren, la protegen, es la primera vez que no tiene miedo de nada, su futuro parece estar sonriéndole, y todo comienza a organizarse de una manera natural. A la mañana siguiente, ambas chicas emprendieron el viaje hacia Madrid. Juntas, como habían llegado, pero esta vez, seguras y con dinero suficiente para forjarse un futuro, jamás tendrían que volver a correr riesgo por necesidad, o dejarse oprimir por algún hombre controlador. 

    Con la cantidad de dinero que llevaban, fácilmente podrían comprarse una propiedad, y quizá montar un pequeño negocio, y eso hicieron. Ambas compraron un piso en el centro de Madrid, y comenzaron a invertir con la ayuda de algunos consejeros financieros en negocios que le multiplicarían a mediano plazo su dinero. 

    Tanto sacrificio desde su niñez envuelta en pobreza desde Volgogrado, había rendido fruto, eran la prueba viviente de que “se debe obrar bien, para que vaya bien”. 

    Javier ya había solicitado su traslado y estaba a pocos días de ser aprobado, Aina tendría compañía, o al menos ese era el plan, confiar por primera vez en un hombre y hacer que la relación funcionara. No sería fácil dada la naturaleza de su personalidad, pero iba a intentarlo, tenía que dejar de lado la coraza en la que se envolvía para evitar ser lastimada y confiar. 

    Ingrid por otro lado, tenía muchas más facilidades para conseguir pareja, pero no era su prioridad en este momento, lo que quería era poder contactar a su madre para que se vieran allí en Madrid, reencontrarse por fin después de varios años seria espectacular para ambas. 

    Las redes sociales demostraron una vez más su utilidad. Ingrid había logrado contactarse con su madre a través de Facebook, y le había enviado un pasaje para que pasaran juntas el verano. Ingrid estaba muy emocionada por mostrarle a su madre su piso madrileño y todo lo que estaba esforzándose por construir. Entre esas cosas estaba su carrera universitaria, estaba en proceso de equivalencia para concluir la secundaria y poder titularse en lo que siempre había querido: diseño de modas. 

    Al par de días, Javier llegó a Madrid, se instalaría directo en casa de Aina e Ingrid pues no tenía donde quedarse en la ciudad. Su traslado había sido aprobado y mejor que como había solicitado. Debido a su desempeño en la planificación y ejecución de la redada en el Odessa, el comandante Farré lo recomendó como inspector en jefe para el área anti terrorismo y crimen organizado de la oficina general de Madrid. La sugerencia fue aceptada y el cargo se le fue otorgado. 

    Las chicas lo tenían todo, ahora disfrutaban de salir a comer juntas, dar caminatas por el centro de la ciudad, recorrer museos, y lo más importante, trabajar en pro de que los derechos de las mujeres fueran respetados y que ninguna chica, por muy desesperada que estuviese, cayera en manos de un depredador como el que se había aprovechado de ellas. 

    Dimitri las había hecho ponerse de rodillas para él, pero su fortaleza y temple las había hecho desmantelar una red tan peligrosa que eran las heroínas sin rostro para el resto de las chicas que fueron liberadas tras la caída del Odessa. 

    





   





 

    NOTA DEL AUTOR 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 

    





   





 

      

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 

    Gracias. 
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